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Resumen 

 

Los procesos de globalización en las grandes ciudades reclaman, a las diversas actividades 

económicas, capacidades para enfrentar las exigencias del mercado. La innovación y la técnica  

son aspectos fundamentales para lograrlas, pero no todos las alcanzan, generando amplias 

desigualdades. Ambas, sistemas de acciones complejos, requieren tanto de conocimientos 

como de habilidades para su desarrollo, buscando siempre resultados eficientes y  valiosos 

para el bienestar social.  

 

La ciudad se presenta como un escenario particular para el avance de las actividades 

productivas y tecnológicas, siendo fundamental entender la complejidad de los procesos 

sociales involucrados. El objetivo de esta investigación fue  comprender cómo los pequeños 

productores urbanos, con mayores dificultades para desarrollarse, pueden lograr estas 

capacidades en la ciudad.  

 

Como primer hallazgo se confirmó que las redes sociales potencian los procesos de innovación 

y desarrollo de técnicas. El estudio de caso de la Cooperativa textil Mujeres para Hoy ubicada 

en la colonia Emiliano Zapata, Delegación Coyoacán, buscó confirmar y analizar el impacto de 

las diversas relaciones sociales, que han mantenido durante 20 años de funcionamiento, en las 

capacidades para innovar y perfeccionar las técnicas. Con entrevistas a profundidad y 

observación participante se realizó un estudio cualitativo durante nueve meses.  

 

Los resultados indicaron que los aspectos de confianza, apoyo mutuo y solidaridad, particulares 

de las relaciones horizontales, generan un capital social importante para propiciar  la  identidad 

en una organización, aspecto primordial para los procesos de innovación y técnicas. A su vez,  

las relaciones verticales son necesarias para la generación e implementación de recursos. 

Junto a esto, se concluye que no es suficiente contar con recursos económicos para el 

desarrollo de este amplio sector productivo. Se debe además considerar las formas de 

organización, en este caso basadas en el cultivo de redes sociales, que influyen positivamente 

en la calidad de vida de los productores y sus familias, potenciando los procesos de innovación 

y capacidades tecnológicas que les permiten enfrentar el sistema económico actual. 
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Introducción  

El presente trabajo aborda el desarrollo de la técnica e innovación y la formación de 

redes sociales en sectores populares productivos, de ámbitos urbanos. El objeto de 

estudio es la Cooperativa Mujeres para Hoy (CMH). Una organización dedicada a la 

costura. 

 

El proyecto se  inserta en la línea de nuevas tecnologías, de la Maestría en Diseño, 

desde una óptica más industrial. Sin embargo, mis intereses han estado siempre 

orientados hacia problemáticas sociales, sobre todo de latinoamericana. Intenté que 

esta línea desarrollara una investigación sobre innovación tecnológica desde otro 

enfoque. Fue así como tuve la oportunidad de continuar la especialización en la línea 

de Estudios Urbanos.  

 

Elegir la ciudad de México tiene la idea de  conocer su cultura y formas de vida. Y al 

igual que Peter Ward (1991), mi llegada a la capital me colocó en el asiento de la 

ventana derecha, para ver con asombro la magnificencia de la urbe, que fue sin duda 

una experiencia decisiva. Desde mi formación en diseño industrial, he podido 

comprobar que la observación y la comprensión de las realidades cotidianas de una 

sociedad, son elementos fundamentales para emprender cualquier proyecto. En este 

sentido, coincido plenamente con Castells cuando señala que ñ[é] observar, analizar y 

teorizar es un modo de ayudar a construir un mundo diferente y mejorò (Castells, 2002: 

30). 

 

Por tanto, el acercamiento a la ciudad ha sido muy importante, sumado a los trabajos 

de la maestría y las experiencias personales, en sus diferentes actividades en sectores 

como el pueblo San Tlihuaca en Azcapotzalco, Barrio del Niño Jesús, Colonia Emiliano 

Zapata, Carmen Serdán y Piloto Infonavit en Coyoacán, la colonia Del Valle (en el 

Centro Urbano Miguel Alemán, CUPA), la Nápoles y Noche Buena en la delegación 

Benito Juárez, donde he vivido durante estos dos años. Sin olvidar lugares como el 

Centro Histórico, Chapultepec, Reforma, la Condesa, la Roma, San Ángel y Mixcoac. 

También he tenido la oportunidad de salir de la ciudad y adentrarme en otras 
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realidades: la costa chica de Guerrero, los estados de Yucatán y Quintana Roo, 

Chiapas, Puebla y Michoacán. En la mayoría de estos lugares he tenido la oportunidad 

de conocer diversas actividades productivas, como la cosecha de la flor de jamaica en 

el pueblo de Mecatepec, en la costa chica del Estado de Guerrero.  

 

Mi interés ha estado siempre relacionado con las problemáticas de los sectores 

excluidos, particularmente desde el ámbito productivo. El cruce de estos dos aspectos 

nos dice que el sector demanda mayores análisis para desarrollar propuestas concretas 

hacia el mejoramiento de sus condiciones de vida, que no pasen únicamente por la 

aplicación e inversión de recursos económicos. Al respecto, Castells (2004) señala que 

el desarrollo o las transformaciones estructurales de una sociedad no son sólo un 

ñmovimiento acumulativo de recursos técnicos y materialesò. Más aún, el autor afirma 

que: 

 

[é] la noción de desarrollo plantea la transformación de la estructura social 

básica de una sociedad de modo que libere una capacidad de acción 

progresiva (relación inversión/consumo) (Castells, 2004: 27).  

 

Continúa señalando: 

 

El análisis de la urbanización va estrechamente ligado a la problemática de 

desarrollo (Castells, 2004: 26). 

 

Lo planteado por el autor es central, dado que en la línea de Estudios Urbanos tuve la 

claridad y convicción que los análisis sobre las actividades económicas, 

particularmente la de los pequeños productores populares, son de suma importancia 

Son una extensa área para entender y complementar los estudios sobre lo urbano. 

 

Desde hace más de dos décadas, se observa en las ciudades latinoamericanas, 

pequeños sectores globalizados cuentan con servicios especializados al productor 

(Parnreiter, 2002), implementación de tecnologías de información y comunicación, flujo 
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de redes (Castells, 2002), casas matrices de grandes corporaciones transnacionales e 

infraestructura hotelera de lujo. Pero también existe otro sector dentro de la misma 

ciudad, que se caracteriza por la segregación, empobrecimiento, carencia de servicios 

básicos mínimos, déficit habitacional, creciente desempleo y delincuencia, lo que hacen 

de estas ciudades, lugares duales (Sassen, 1998), donde hay casos relevantes para el 

análisis. 

 

Para entender las transformaciones de la ciudad se debe, entre otras cosas, explicar 

los procesos económicos y el impacto en la sociedad. No basta con saber que el 

sistema económico y la globalización incluyen o excluyen a diferentes sectores de la 

sociedad, sino que se deben comprender sus efectos y repliegues en el mundo, para 

contribuir en el desarrollo de soluciones o políticas que generen capacidades globales 

de la ciudad y de sus habitantes. Una de estas formas posibles, como menciona Borja 

(1998), es reconocer que nuestra historia está vinculada al territorio, que es donde 

surgen las identidades, reformulándose constantemente, reinventándose o 

recuperándose.  

 

El estudio rescata la perspectiva cualitativa, donde las redes sociales, las formas de 

producir, de habitar y de construir la ciudad, son aspectos que permiten comprender 

cómo la innovación y la técnica se está desarrollando en la actualidad, en medio de 

contextos de globalización. 

 

Se considera a la ciudad como el lugar donde el hombre ha podido desarrollar las 

necesidades de relaciones sociales, económicas y culturales de manera concentrada 

(Camagni, 2005). Son éstas las que construyen el espacio-ciudad. En la medida que se 

comprendan las diversas estructuras sociales y los procesos económicos, se podrá 

también entender el espacio donde se desarrollan. Soja (2001) menciona que en la 

actualidad los procesos socio-espaciales de transformación urbana, con nuevas formas 

de empleo, privatización del espacio público y la homogenización de prácticas 

cotidianas, responden a una reestructuración económica. De manera local, Aguilar 

(1991) menciona que en relación a los análisis de las políticas urbanas en México, 
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existe una concepción de ver en la transformación del espacio la única vía para lograr 

la igualdad social. Sin embargo, esta condición no puede concretarse, señala el autor 

citando a Coraggio, que si en ella no se consideran teorías referidas a los procesos 

socialesé 

 

[é] se ha abusado de una ñvisi·n espacialistaò basada en la falsa idea de que la 

distribución de población, recursos y actividad económica sobre el espacio 

determina todo (Aguilar, 1991:285). 

 

Planteamiento del problema de investigación 

Las primeras inquietudes con respecto al tema de los pequeños productores en la 

Ciudad de México fueron: ¿Cuántos y quiénes son? ¿Dónde y cómo trabajan? ¿Cómo 

desarrollan sus habilidades y técnicas? ¿Cómo perciben la tecnología e innovación? 

¿Cómo se organizan?  

 

El objetivo general fue comprender las formas de enfrentar los procesos técnicos y de 

innovación, en sus formas de organización, gestión y producción dentro de la ciudad. 

Un primer objetivo específico fue identificar y analizar las prácticas y habilidades 

llevadas a cabo por una pequeña unidad productiva, para saber cómo enfrentan los 

pequeños productores las exigencias que impone el sistema económico y el contexto 

global de la Ciudad de México. Tomando en consideración las habilidades y prácticas 

del pequeño productor, un segundo objetivo fue ver cómo los elementos del medio 

social, traducido en sus redes, influyen en el desarrollo de sus capacidades productivas 

y de gestión. Para lograr los objetivos, metodológicamente me propuse definir y 

analizar los conceptos de innovación, técnica y redes sociales. 

 

Fue imprescindible para esta investigación la observación y el análisis que permite el 

campo. Incluso, hasta el primer mes de iniciar contacto con nuestro objeto, se pudo 

constatar que estas unidades productivas manejan mecanismos de acción que les han 

permitido desarrollarse y enfrentar el sistema económico, los cuales se presentan en las 

redes sociales que cultivan, generando capital social, identidad organizacional y 
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potenciando las capacidades de innovación, el desarrollo de técnicas, conocimientos y 

acceso a tecnologías. El acercamiento a la unidad productiva estudiada fue percibido 

como un aumento en sus posibilidades (uno de los resultados de las redes sociales). 

Ellas estaban dispuestas a realizar conmigo un intercambio recíproco, el cual 

definitivamente generó beneficios en ambos sentidos.  

 

A modo de hipótesis se planteó que es elemental la generación de redes sociales en la 

pequeña unidad productiva para desarrollar innovación y técnica en sus productos, los 

procesos productivos y de gestión. De esta manera, este trabajo se empeña en conocer 

y analizar las habilidades técnicas y capacidades de innovación, junto al análisis de las 

redes sociales de una pequeña unidad productiva urbana. 

 

La tesis está conformada por cuatro capítulos. Cada uno de ellos se estructura con una 

introducción, desarrollo y conclusiones. El primero se acerca históricamente al 

desarrollo de la técnica y tecnología en la ciudad preindustrial, industrial y la actual. El 

apartado describe a grandes rasgos las transformaciones de las ciudades, las formas 

de producir y los cambios en la vida cotidiana, a partir de las revoluciones industriales o 

tecnológicas.  

 

Un segundo apartado está dedicado a los conceptos de técnica e innovación. 

Retomando autores como Castells (1998, 2002, 2004), Quintanilla (2005), Varela 

(1997) y Pérez (2003). Además de las concepciones de la técnica e innovación que 

permitieron el análisis en el estudio de caso. Dentro de estas definiciones vale la pena 

rescatar que la técnica o tecnología es ñun sistema de acciones intencionalmente 

orientado a la transformación de objetos concretos para conseguir de forma eficiente un 

resultado valiosoò (Quintanilla, 2005: 47). Bajo esta premisa, la técnica es parte de la 

cultura, de los valores, los conocimientos e información que maneja la misma.  

 

Las redes sociales juegan un papel fundamental en las capacidades técnicas y de 

innovación, pero deben contar con un funcionamiento particular. No basta con tener 

contactos o vínculos cercanos. En el segundo capítulo hay una introducción histórica 
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acerca de los estudios que establecieron las bases para las investigaciones actuales. 

Se retoman particularmente los estudios de redes sociales de la antropóloga Larissa 

Adler Lomnitz (1978, 1985, 2001), quien ha demostrado desde la década de los 60ôs su 

interés en las sociedades de Latinoamérica. De igual manera, se desarrollaron, a partir 

de las investigaciones de Molina (2001), Requena (1989), Barnes (1954), Both (1955), 

Granovetter (1973) y Mayer (1966), distintas propiedades y funciones de las redes.  

 

Las propiedades de los estudios de redes que se consideraron de mayor importancia 

en este trabajo fueron las distancias físicas, sociales y económicas de los vínculos, que 

dan como resultado las relaciones horizontales y verticales, relaciones de intercambio 

recíproco (simétricas) y desigual (asimétricas). La densidad de las redes fue un factor 

importante, pues permitió medir de una manera objetiva la interconexión de la misma 

red y el aumento de oportunidades de la unidad productiva en cuestión.  

 

El tercer capítulo se refiere a la primera parte del análisis del estudio de caso. Para 

definirlo, Ragin plantea dos dicotomías centrales (Gunderman, 2004, citando a Ragin: 

254). La primera alude al contraste entre unidades empíricas y construcciones teóricas. 

La segunda define durante el proceso de investigación o mediante construcciones 

externas al proceso. Es decir, el caso puede ser en sí mismo la investigación 

(intrínseco) o el medio para desarrollar teorías ya existentes (instrumental). Para este 

trabajo el estudio de caso fue el medio para alcanzar una mejor comprensión y 

desarrollo de las teorías planteadas, la finalidad instrumental. El objetivo es comprender 

las capacidades técnicas y de innovación en la Cooperativa Mujeres para Hoy.  

 

Las técnicas de recolección de la información fueron cualitativas, realizando entrevistas 

a profundidad, tanto de las cooperativistas como de algunos de sus vínculos más 

cercanos. La segunda técnica empleada fue la observación participante, que consistió 

en el apoyo de las jornadas laborales, contribuyendo a un importante acercamiento 

para conocer en detalle sus prácticas, habilidades y dinámicas. El tiempo de trabajo en 

la CMH duró más de nueve meses.  
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El análisis se dividió en tres etapas distintas. La primera abarca desde el comienzo de 

la organización social de las colonas, hasta la formación de la cooperativa (1977-1986), 

donde se evidencian las habilidades sociales para emprender proyectos de beneficio 

colectivo, con las características de apoyo mutuo, solidaridad y confianza, que 

reunieron las condiciones para generar un capital social que contribuyó al proyecto de 

la cooperativa. El segundo periodo es desde el inicio de la cooperativa hasta el año 

1992, que marcó un quiebre debido al cierre de las tiendas que ofrecían sus productos 

y un desgaste de las relaciones verticales que las apoyaron en un comienzo, 

deteriorando los ingresos de la cooperativa. Sin embargo, es en este periodo donde se 

logran las mayores capacidades técnicas y de innovación: desarrollan una marca y un 

logotipo que las identificara, un producto propio e innovador en el rubro de maternidad y 

bebé, y la capacitación de más de 100 mujeres de las colonias aledañas. La tercera y 

última etapa, comprende al trayecto desde 1993 hasta la actualidad, caracterizada por 

la búsqueda de nuevos espacios de ventas.  

 

En el capítulo siguiente se continúa con la descripción del trabajo de campo. Se 

estudian las redes sociales de CMH. El objetivo es analizarlas. Registro los vínculos por 

periodo, así como el tipo de intercambio recíproco, identificando las cercanías físicas, 

sociales y económicas que determinaron las relaciones verticales y horizontales, la 

frecuencia del intercambio y la densidad de la red. A partir de esto, se pudo comprobar 

que las redes sociales de la cooperativa, han tenido momentos más propicios para el 

desarrollo de capacidades técnicas y de innovación, como fue en el periodo de 1987-

1992, donde se constituye la cooperativa en un ambiente de identidad fuerte entre el 

grupo de fundadoras, con apoyo importante de instituciones y fundaciones verticales, 

que las respaldaron económicamente para implementar el taller de producción. 

 

La última sección de este capítulo es un ejercicio experimental de redes sociales, 

utilizando herramientas tecnológicas de comunicación e información. A partir de un 

espacio virtual en formato blog, se exponen los trabajos de la cooperativa. La idea es 

ver cuántas visitas recibían y el impacto que causaba en la cooperativa, ya sea en las 

ventas o en la generación de nuevos proyectos para la misma. Los resultados de este 
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ejercicio permitieron comprender dos cosas: que las posibilidades que ofrecen estos 

espacios virtuales permiten llegar a muchísimas personas y establecer relaciones, sean 

comerciales y de amistad; que es necesario saber cómo y saber hacer, para promover 

los resultados recién mencionados. Desafortunadamente la cooperativa no pudo 

encargarse de la actualización y mantenimiento de este espacio virtual, limitando 

cualquier posibilidad de nuevos contactos. Finalmente se desarrolla un apartado de 

conclusiones que reúne lo expuesto en los capítulos, haciendo una síntesis de los 

principales argumentos del trabajo. 
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Capítulo I. Ciudad, técnica e innovación 

 

Introducción 

Es indispensable conocer las causas de las transformaciones urbanas y sus efectos en 

las actividades económicas. Para entender estos cambios debemos reconocer cómo se 

han transformado las prácticas sociales, las actividades económicas y las funciones de 

la ciudad, a partir del avance tecnológico. La tecnología es un factor primordial, un actor 

principal en el desarrollo de las aglomeraciones urbanas. ¿Cómo relacionar la técnica-

tecnología, con el desarrollo de la sociedad y las ciudades? ¿Qué es la innovación y la 

técnica? 

 

El presente capítulo quedó dividido en dos apartados. El primero busca conocer las 

transformaciones urbanas y sus prácticas económicas, a partir del desarrollo 

tecnológico, puesto que las transformaciones de la ciudad son inherentes a los cambios 

económicos. Ejemplo de ello son el paisaje de la ciudad, su espacialidad, compuesta 

por viviendas, calles, carreteras, transportes, edificios corporativos, parques, escuelas, 

universidades, fábricas, centros comerciales y financieros. Estos ámbitos (ciudad, 

economía y tecnología), permiten contribuir a la comprensión de los fenómenos urbanos 

en el pasado y en la actualidad. 

 

Los procesos tecnológicos y económicos que constituyen la base de la 

transformación [de la estructura espacial urbana] se intrincan con la historia, 

la cultura y las instituciones de cada país, región y ciudad, produciendo una 

gran diversidad de modelos espaciales (Borja y Castells, 1997:50). 

 

Para entender los cambios me enfoqué en tres periodos: la ciudad artesanal o ciudad 

feudal (previa a la primera revolución industrial), las ciudades industriales (desde la 

segunda mitad del siglo XVIII hasta las prácticas fordistas de comienzo del siglo XX) y 

la ciudad ñpost-fordistaò o post-moderna (caracterizada principalmente por las 

tecnologías de las comunicaciones e información, también llamada la tercera revolución 

industrial).  
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El segundo apartado explica los conceptos de tecnología e innovación. A partir de 

varios autores fue posible asimilar las diversas problemáticas que en la actualidad 

deben enfrentar las diferentes sociedades en relación a la técnica-tecnología.  Al 

término del capítulo, hago mención a la situación de México en la actualidad, en 

relación a sus actividades económicas. 

  

A. Antecedentes sobre la ciudad, el diseño, la técnica y las actividades 

económicas 

La historia de la humanidad está marcada por la búsqueda incesante de resolver los 

problemas que les planteaba el entorno. Mientras más dificultades hubo para sobrevivir, 

más se desarrolló la técnica. Esta ha permitido entonces, por una parte, conseguir de 

forma eficiente un resultado valioso para un determinado grupo social (Quintanilla, 

2005: 47), y por otra, mejorar las capacidades y manejo de la realidad (: 128).  

 

Es necesario hacer la distinción entre los términos de técnica y tecnología, que si bien, 

no es objetivo de este trabajo hacer una revisión profunda, sí merece la pena 

establecer la diferencia. En la bibliografía especializada se tiende a usar el concepto de 

técnica haciendo referencia a las destrezas artesanales pre-científicas, mientras que el 

término de tecnología se relaciona a las técnicas industriales, consecuencias del 

desarrollo científico (Quintanilla, 2005:45). 1Aunque Quintanilla señala que se tiende a 

utilizar ambos términos para referirse tanto a los artefactos que son productos de 

técnicas y tecnologías, como a sus procesos de realización. Para efectos de este 

trabajo, me guío por tal distinción. 

 

La técnica y la tecnología han modificado las prácticas sociales, económicas y 

culturales. Por ejemplo, imaginar la función y el significado de una aguja en estos 

tiempos, no tiene mayores impactos. Sin embargo, hace más de 20.000 años, en sus 

primeras versiones de espina y hueso de animal cortado, trajo consigo una enorme 

cantidad de cambios en el ser humano. La posibilidad de unir materiales, confeccionar 

                                                 
1
 Es posible profundizar este tema, que el autor dedica con mayor análisis en su libro Tecnología: un 

enfoque filosófico, 2005. 
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vestimentas, zapatos, abrigos y morrales para el traslado de alimentos, modificó el 

modo de enfrentarse al medio. Significó el surgimiento de nuevas técnicas.  El diseño 

de objetos y de procesos productivos jugo un papel protagónico.  

 

Luego que el ser humano adoptara la dominación del fuego, la domesticación de 

animales y el cultivo de alimentos, las técnicas para desarrollar objetos se fue tornando 

cada vez mas específica, dando origen a la división del trabajo, la diversificación de 

nuevos productos y prácticas. Con ello, el desarrollo de la actividad económica. Se 

puede decir que éste es el comienzo de las aglomeraciones, y sin duda, el precedente 

del origen de las ciudades. 

 

A.1. Ciudad preindustrial 

El cambio del nomadismo a un estilo de vida sedentario está relacionado con la 

inquietud de los individuos por resolver sus necesidades sociales, económicas y 

culturales, dando origen a pequeñas aglomeraciones o poblados (Camagni, 2005). El 

manejo de técnicas como la dominación del fuego, las herramientas de corte y de unión, 

el cultivo y la domesticación de la flora y la fauna, fueron dando forma a la vida 

sedentaria, la organización social y espacial.  

 

En relación al origen de las ciudades, Gasca (2005:110), citando la obra de Marx2, hace 

referencia a cuatro aspectos que la determinan: la existencia de seres humanos, la 

producción de un medio que permita la subsistencia, la relación y procreación de 

hombres y mujeres y por último, las relaciones sociales y de cooperación que permiten 

entre otras cosas el trabajo. Estas cuatro premisas conforman el valor de uso, como la 

capacidad de satisfacer una necesidad humana, y de cambio, como el valor que 

adquiere un objeto en el mercado. Dos aspectos que dan origen a la actividad 

económica (113).  

Luego del quiebre de las ciudades antiguas y sus regímenes, aparece un nuevo modo 

de gobernar. El nuevo sistema feudal, que comienza en el siglo V, consintió en el 

                                                 
2
 V®ase en Marx, Karl, ñManuscritos de 1844ò en Obras fundamentales de Marx y Engels, 1982, Fondo de 

Cultura Económica, México. 
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dominio de grandes señores, que recibían el ñpoder de diosò, lo que signific· que tanto 

la burguesía, como los artesanos, campesinos y sirvientes, les debieran obediencia y 

tributos. Este sistema se extendió hasta el comienzo de la primera revolución industrial 

(segunda mitad del siglo XVIII). Se caracterizó por ciudades amuralladas, desarrollo 

muy lento de la tecnología, trabajo mayoritariamente agrícola y artesanal. Con 

sociedades muy pobres y escasas comodidades para vivir. 

 

Menciona Sjoberg, que estas ciudades poseían una estructura política que buscaba a 

través de los tributos e impuestos, la posibilidad de almacenar reservas de comida que 

permitiera abastecer a la sociedad urbana (1965:197). El autor también señala que 

existieron dos requisitos fundamentales para el surgimiento de las ciudades. El primero 

es ñuna favorable base ecol·gicaò, propicia para el cultivo de alimentos y la crianza de 

animales. Un ñbuen climaò influ²a en el acceso al agua y a la convivencia con otras 

culturas, que de alguna manera potenciaba el desarrollo de técnicas, por el intercambio 

de conocimientos como de información. El cultivo del grano, por ejemplo, permitió el 

almacenamiento de reservas para alimentar de manera equilibrada a la sociedad. 

 

El otro requisito estar²a dado por la ñtecnolog²aò o manejo de t®cnicas preindustriales. 

En este sentido, el manejo de técnicas agrícolas permitió aumentar las capacidades 

productivas con menos trabajadores, liberando a personas para desenvolverse en otro 

tipo de actividades, las técnicas artesanales de herramientas y técnicas de 

gobernación, por ejemplo (Sjoberg, 1965; Ashton, 1995). Los adelantos técnicos de 

este periodo, como los sistemas de irrigación, la metalurgia y la rueda, ampliaron las 

posibilidades en destrezas físicas (elaboración de herramientas de metal) y de 

transporte e intercambio cultural. 

 

El nexo entre la vida urbana y la tecnología es complejo: el desarrollo de 

objetos tecnológicos específicos es en larga medida posible por la 

concentración de personas en lugares permanente (primero villas y pueblos, 

luego ciudades) y luego, como he indicado, la creación de un largo, 
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permanente comunidad urbana demanda de una relativo estado de avance 

de la tecnología (Sjoberg, 1965:29, traducción propia). 

 

La estructura social de la ciudad preindustrial estaba basada en la familia y en la 

economía. La actividad económica tenía características particulares, que hasta hoy día 

podemos evidenciar en algunos sectores productivos. El productor y comerciante de las 

ciudades preindustriales formaban parte de la población marginada. Existía una 

ñdepreciaci·nò de la actividad de mercader, as² como del trabajo manual y de servicios. 

El estatus humilde del artesano y comerciante, se debe en parte a su preocupación por 

hacer dinero y lograr metas mundanas, que estaban en contra del sistema religioso y 

filosófico de los grupos dominantes, los cuales censuraban cualquier intento de 

manipular el orden natural de las cosas (Sjoberg, 1965:183). A excepción de unos 

pocos mercaderes, que lograron hacer fortuna y entrar a las elites, se puede decir que 

la pobreza era la condición más común. Al respecto, el autor señala: 

 

(é) ocasionalmente los mercaderes pueden a trav®s de la habilidad y la 

manipulación, tener ganancias y prestar dinero con intereses, acumulando 

riquezas y ganando poder y autoridad sin apelar a la tradición ni a los 

absolutos. Obviamente, esto es una amenaza para el grupo privilegiado 

(:183). 

 

En China, la elite no se relacionaba de ningún modo con los comerciantes. Tampoco 

hablaban de dinero, menos lo manejaban. Sucedía lo mismo con el trabajo manual, el 

cual era igualmente denigrado por ñensuciarse las manos y quedar agotadoò,  haciendo 

del intelecto la única forma de desarrollarse. Por ejemplo, en Lhasa (capital de la 

Región Autónoma de Tibet) y Bokhara (en Turkmenistán, Asia Central) se usaban las 

camisas con mangas largas tapando los dedos de los hombres, y en China se dejaban 

crecer las u¶as como emblema de negaci·n a los ñfeosò h§bitos de trabajo.  

 

El trabajo manual era arduo y mal remunerado. No se establecían jornadas laborales y 

era muy común la celebración de tradiciones que limitaban las actividades productivas. 
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La eficiencia del trabajo en las ciudades preindustriales estaba condicionada por el 

orden natural o divino. Sin embargo, con la transformación al protestantismo, el trabajo 

dignifica y permite llegar al cielo, volviéndose una virtud, en relación a esto Sjoberg, 

citando a Weber, señala que: 

 

Es ahora aceptado [cuando se afianza el protestantismo] que el hombre 

puede, a través del trabajo, cambiar el orden natural de las cosas (Sjoberg, 

1965:187) 

 

El modo de trabajo estaba organizado bajo el sistema de asociación, es decir, 

miembros de una misma especialización y ocupación. Pero no todos los empleados 

podían pertenecer a una, como el caso de los esclavos, los campesinos y las mujeres. 

La mayoría de las asociaciones de artesanos, servicios y mercaderes fueron de 

carácter local. Rara vez trascendían los límites de la comunidad, aunque existieron 

asociaciones que trabajaron de manera interurbana, ubicabas en lugares específicos a 

lo largo de ciertas calles de la ciudad. La estructura de las asociaciones estaba dividida 

en maestros, trabajadores o jornaleros y aprendices, en rango descendente. Sjoberg 

menciona: 

 

Las asociaciones en la ciudad están informalmente arraigadas en una 

jerarquía que es generalmente coordinada con la gradación del estatus 

social  en la clase baja y existente entre celosías y los marginados (Sjoberg, 

1965:190) 

 

Las asociaciones tenían por objetivo crear monopolios dentro de la comunidad. Exigían 

membresía para desarrollar cualquier actividad. Esto provocó una limitante en las 

fuerzas productivas, puesto se dejaba fuera del sistema económico a los que no podían 

alcanzar dicha membresía (Illades, 1998:81). La función de la membresía fue educar a 

los que ingresaban, los que debían ser hijos, sobrinos o parientes cercanos, y en último 

caso amigo de un asociado. La educación de la técnica se desarrollaba a través de la 

práctica, que comenzaba generalmente desde muy jóvenes. En Fez, ciudad de 
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Marruecos, los aprendices de sastre entraban a los 7 u 8 años de edad (Sjoberg, 1965: 

192).  

 

Los talleres productivos eran pequeños, con tecnología muy sencilla, en algunos casos 

con ñmolinosò de agua, propulsores de energ²a mec§nica. Los maestros transmitían sus 

conocimientos y secretos del oficio a sus aprendices. Los procesos de innovación 

muchas veces eran producto de la casualidad, aunque la creatividad era un 

determinante en la producción. La división del trabajo en estos talleres era mínima, lo 

que implicaba que el artesano debía dominar por completo su oficio (Illades, 1998:81).  

 

El artesano en vez de concentrarse sobre un paso particular en el modelaje 

del objeto, hace todos o la mayor²a de los paso desde el principio al final (é) 

La especialización en el producto es frecuentemente llevada al punto en que 

el artesano dedica todo su tiempo a producir objetos hechos de un material 

en bruto; así tenemos artesanos de oro, hierro, plata, cada uno con su propia 

asociación (Sjoberg, 1965:197, traducción propia) 

 

La riqueza de los maestros artesanos radicaba en sus herramientas y manejo de la 

técnica, la que era transmitida a sus hijos a modo de capital natural. El mismo autor 

describe esta relación del maestro y aprendiz, parafraseando a Marx:  

 

éla misma relaci·n que media entre un profesor y sus alumnos. En 

consecuencia, su relación con aprendices y oficiales no es la del capitalista 

en cuanto tal, sino la del maestro en el oficio, quien en su condición de tal 

ocupa en la corporación, y por ende frente a aquellos, una posición superior 

[é] Su capital pues, tanto en lo que toca en su forma material como al 

volumen de su valor, es un capital vinculado, que en modo alguno ha 

adquirido ya la forma libre del capital (Illades, 1998, parafraseando a Marx, 

1985:65-66). 
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El intercambio comercial de productos y servicios, junto a las asociaciones y sus 

membresías, generaron la especialización productiva de las ciudades (Sjoberg, 1965; 

Illades, 1998). Estos avances, aunados a la aparición cada vez mas frecuente de 

máquinas y herramientas, marcando el comienzo de la primera revolución industrial, 

significaron cambios en la forma de producir. Cada vez fue más importante aumentar la 

productividad. En palabras de Illades: 

 

A partir de este momento la habilidad y destreza de la mano de obra, 

celosamente protegidas durante siglos, pasaron a un segundo termino 

(Illades, 1998:85). 

 

En relación a los servicios, eran mínimos, como los ofrecidos por barberos, magos y 

prostitutas (Sjoberg, 1965: 203). Debido en parte por la pobreza generalizada de la 

sociedad que no podía hacer esos tipos de gastos. El poco servicio existente se 

dedicaba atender a la elite, como el caso de profesores y sirvientes domésticos.  

 

No existía una estandarización de la actividad económica y no habían horarios que 

cumplir (no existían unidades de medición exactas de tiempo). Los dueños de las 

tiendas abrían de acuerdo a su ánimo o necesidades. Los precios de los productos no 

estaban regulados, subían repentinamente, por lo que el ñregateoò era una forma común 

de establecer una compra. A diferencia de las ciudades industrializadas, existe una 

relación cercana entre cliente y vendedor o productor. Esto se relaciona a que en ese 

tiempo no se habían desarrollado las técnicas del marketing. Los productos se 

reconocían por sus propios vendedores o artesanos. 

 

El acceso a créditos y formación de capital tenían enormes limitaciones. Las normas 

religiosas impedían en parte estas prácticas. Además de que las desgracias que podía 

contraer un deudor eran altamente probables. Así que tampoco hubo una importante 

labor de los bancos, incluso en la ciudad Fez (Marruecos), el banco se desarrolló hasta 

1890, a cargo de familias judías. Esta dificultad de generar capital, también es asociada 

a la escasa innovación y avance tecnológico. 



24 

 

 

La lentitud de las innovaciones tecnologías limitan la formación de capital, la 

tecnología misma es una de las mas potentes formas de capital disponible 

(Sjoberg, 1965:216, traducción propia) 

 

 

A.2. Ciudad industrial  

El avance tecnológico dio origen a la ciudad industrial en la segunda mitad del siglo 

XVIII. Un aspecto importante fue el avance en la agricultura, que permitió, entre otras 

cosas, mejorar las condiciones alimenticias de las personas, necesitando menos 

trabajadores en el campo. Lo que generó una fuerte migración hacia las ciudades, que 

ofertaban trabajo a hombres y mujeres menos capacitados. Esto implicó un aumento en 

el nacimiento de bebés y la mejora de las condiciones de vida de matrimonios jóvenes. 

La población creció, particularmente en Inglaterra, que en 1700 tenía aproximadamente 

cinco millones y medio de personas, aumentado a seis y medio para 1750. Para el 

primer censo de 1801, un total de nueve millones de personas. Treinta años más tarde, 

la población alcanzaría los catorce millones, aumentando en un 50% en sólo tres 

décadas (Ashton, 1995:10).  

 

Al introducirse el cultivo de tubérculos, se pudo alimentar a más ganado 

durante los meses de invierno, y así, surtir de carne fresca durante todo el 

año. La sustitución de cereales inferiores por el trigo, y el aumento en el 

consumo de legumbres, aumento la resistencia contra las enfermedades. 

Niveles más altos de limpieza personal, aunados a más jabón y ropa interior 

de algodón barato, disminuyeron los peligros de infección. El uso de ladrillos 

o pizarra piedra como materiales de construcción en lugar de paja y madera 

en chozas y casas de campo redujo el numero de epidemias; y a la vez la 

supresión de muchas manufacturas domesticas dañinas trajo una mayor 

comodidad para las casa de los trabajadores (Ashton, 1995:11). 
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Se construyeron en las ciudades alcantarillados, y otros servicios como agua y 

pavimentación de las calles. El avance de la medicina implicó un aumento en las 

condiciones de salud de la población y la construcción de más hospitales. Con los 

nuevos materiales de construcción aparecieron casas de mejor apariencia. Aumentó el 

consumo y la capacidad de ahorro de las familias, transformado drásticamente el 

paisaje espacial de la ciudad. Personas de todas las clases se involucraron en la 

invención y diseño de nuevos productos en las diversas aéreas de consumo. Por 

ejemplo, clérigos y párroco se abocaron a diseñar tejidos, médicos a la química y 

elaboración de medicamentos, convirtiéndose en empresarios. Los intelectuales 

abandonaron la filosofía para dedicarse a las ciencias físicas y tecnológicas (Ashton, 

1995:25). 

 

El trabajo de manufactura también se transformó. El pequeño taller caracterizado por 

pocos trabajadores, falta de horarios establecidos y con pequeñas producciones, se 

diferenciaba precisamente de las fábricas por cantidad de trabajadores y las formas de 

producir. Este nuevo tipo de productor, a veces artesano, ahora también comercializaba 

sus productos; o de manera contraria, el que era  comerciante se convirtió a su vez en 

productor. Estos dos cambios son los que van originando la vía hacia el capitalismo 

(Illades, 1998:87, citando a Marx, 1979,VI, 429). La transformación del proceso de 

producción mercantil simple, donde el artesano producía su propia mercancía, a la 

producción capitalista simple, donde el artesano cumplía jornadas por las que recibía un 

salario. Esta transformación se llamó manufactura, que en sus comienzos sólo se 

diferenciaba del taller artesanal por la cantidad de trabajadores que utilizaban el mismo 

capital, aumentando la productividad (Illades, 1998:87). La manufactura se desarrolló 

por dos maneras, una contempla un gran taller o fábrica con artesanos de distintos 

oficios que en conjunto desarrollan una mercancía y la otra un de grupo de trabajadores 

de diversas especialidades que desarrollan individualmente su propio producto. A partir 

de estas nuevas formas, se va dando lugar a la división del trabajo, la cooperación y la 

especialización de máquinas, abriendo paso a un nuevo tipo de trabajador: el obrero no 

calificado (:88).  
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Durante la segunda mitad del siglo XVIII, los adelantos tecnológicos estuvieron 

marcados por la industria del hierro y la invención de la máquina a vapor. El agente 

naviero Henry Cort, en 17983-84, descubrió que al recalentar a altas temperaturas el 

hierro con coque3, se logran un metal más resistente y fácil de trabajar. Esto significó 

una disminución en los costos de producción, al dejar de importar desde el Báltico el 

carbón vegetal (Ashton, 1995: 81). Este suceso generó la apertura de nueva industrias 

que aportaban al proceso de transformación  del hierro, como la extracción del mineral y 

del carbón, y el corte de las varillas (:81). Se originaron una serie de poblados alrededor 

de las industrias que demandaban trabajadores. El hierro sustituyó la madera y la 

piedra en construcciones de puentes, caminos y edificios. Se diseñaron buques, 

maquinarias textiles y para la agricultura. Fueron posibles diversos adelantos que 

permitieron el crecimiento de varias industrias.  

 

El oportuno descubrimiento de la máquina a vapor de James Watt, complementó todo 

esto. Mejoró el mecanismo, aun deficiente, permitiendo el laminado y la pudelación del 

hierro. Lo interesante de este invento4, fueron las diferentes intervenciones que 

realizaron la mano de obra de trabajadores especializados, científicos, empresarios y 

auspiciadores (bancos y comerciantes prestamistas). Luego de varios años de 

experimentación se logra producir una máquina a vapor con una capacidad de potencia 

cuatro veces mayor a la máquina atmosférica que se estaba utilizando. A partir de un 

proceso de creación sistémica, que hasta ese entonces no era utilizado, en palabras de 

Ashton, el merito de Watt fue: 

 

(..) no sólo haber sido uno de los primeros en aplicar en la industria los 

métodos de experimentación sistémica, hasta entonces privativos de la 

ciencia, sino haber sintetizado ideas de otros, auxiliándose de todas las 

                                                 
3
 El coque es un combustible que resulta de la destilación de un carbón mineral, calentándola a altas 

temperaturas en  hornos sellados. Es producto de la descomposición térmica de carbones bituminosos en 
ausencia de aire.  
 
4
 Para efectos de este apartado no es significativo describir su proceso creativo del invento. Sin embargo 

se puede revisar en detalle en Ashton, 1995, La revolución industrial, Fondo de Cultura Económica, 
México. 
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diferentes habilidades que eran precisas para crear tan complejo mecanismo 

(Ashton,1995: 84). 

 

Surgieron otros inventos como la máquina hiladora que podía usarse en una habitación 

del hogar, y el bastidor para torcer el hilo de algodón, más barato que el lino, antes de 

llevarlo a la urdimbre. Este invento revolucionó la industria textil, especialmente cuando 

se utilizó el vapor en  las hiladoras. Es posible, registrar una gran cantidad de inventos 

de procesos productivos, la mayoría beneficiados por el vapor. A esto se deben sumar 

los inventos del estampado a partir de rodillos, los tintes y blanqueadores desarrollados 

por el avance químico, que fueron generando un gran desarrollo en la industrial textil a 

finales del siglo XIX.  

 

El impacto de los avances productivos se debió al mejoramiento considerablemente en 

las capacidades de producción, a partir de conocimientos derivados del avance 

científico (Ashton, 1995:96). Finalmente, Ashton reflexiona acerca de las causas que 

motivaron los descubrimientos e inventos mencionados: 

 

Como en verdad ñla necesidad es la madre de toda invenci·nò, la mejora de 

un proceso cualquiera de la producción, con frecuencia presionó a aquellos, 

conectados con anterioridad, paralelos, o posteriores a la misma. La invasión 

de los fundidores a las regiones que los dueños de fragua consideraban 

como propias , les hicieron buscar la manera de reducir el costo de la 

producci·n del hierro forjado (é) En todos estos casos, las innovaciones 

originaron nuevas innovaciones (Ashton, 1995:108). 

 

Fue hasta 1783 que la primera máquina a vapor se construyó en Gran Bretaña y marcó 

un quiebre, por las nuevas formas de energía y transmisión que en décadas pasadas 

estaban determinadas principalmente por la fuerza humana (:86). Del mismo modo, y 

quizás con mayores impactos, la invención de la electricidad daría una transformación 

importante en cuanto al desarrollo tecnológico, dando paso a la segunda revolución 
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industrial. Esto implicó un avance en las ciencias, que no se encuentra de igual manera 

con los procesos de invención de las maquinarias ya mencionadas, Castells señala que:  

 

Entre las dos existen continuidades fundamentales, así como algunas 

diferencias críticas, la principal de las cuales es la importancia decisiva de 

conocimiento científico para producir y dirigir el desarrollo tecnológico desde 

1850 (Castells, 2002:61). 

 

La segunda revolución industrial se expandió a Estados Unidos y Alemania, donde se 

lograron grandes avances científicos en la química, la electricidad y la telefonía. 

Castells (2002:62) menciona que este cambio geográfico de innovación responde a 

varios factores: la educación, la ciencia, la institucionalización de los derechos de 

propiedad y los medios locales de innovación, que dieron cuenta de que la innovación 

tecnológica no es un acontecimiento aislado (:63). 

 

Refleja un estado determinado de conocimiento, un entorno institucional e 

industrial particular, una cierta disponibilidad de aptitudes para definir un 

problema técnico y resolverlo, una mentalidad económica para hacer que 

esa aplicación sea rentable, y una red de productores y usuarios que puedan 

comunicar sus experiencias de forma acumulativa, aprendiendo al utilizar y 

crear: las elites aprenden creando, con lo que modifican las aplicaciones de 

la tecnología, mientras que la mayoría de la gente aprende utilizando, con lo 

que permanece dentro de las limitaciones de los formatos de la tecnología 

(Castells, 2002:63) 

 

Bajo estas premisas es posible entender la dominación que ejercieron, y ejercen en la 

actualidad, los imperios que han buscado durante siglos el desarrollo tecnológico para 

el enriquecimiento y el poder. Castells se refiere a esto como: 
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El lado oscuro de esta aventura tecnológica es que estuvo inextricablemente 

unida a las ambiciones imperialistas y a los conflictos interimperialistas 

(Castells, 2002:61) 

 

La electricidad permitió y disparó una enorme cantidad de nuevas tecnologías, 

traducidas en maquinas, productos y nuevas prácticas. Ejemplo de ello fue el telégrafo 

eléctrico, diseñado en 1790 y extendido en 1837, que transformó las formas y prácticas 

del transporte, las comunicaciones y el trabajo en las fábricas, con energía basada en 

motores eléctricos (Castells, 2002: 65). Otros inventos que en la actualidad tienen 

todavía gran impacto son la máquina de escribir, con patente desde 1714 pero utilizada 

hasta comienzos del 1900. La máquina de coser, que tuvo diferentes diseños y 

mecanismos, pero no es hasta1850 que se desarrolló una máquina similar a las que se 

usan en la actualidad. La máquina fotográfica, que trae un importante desarrollo desde 

el siglo XI, y sin duda marcó una época para finales del siglo XIX, con uso masivo 

actualmente. El avión, que aún utiliza los mismos principios de los hermanos Wrigth. La 

bicicleta, que en 1818 no contaba con pedales. Se podría describir una inagotable lista 

que va mostrando la tecnología que hoy usamos. Aunque claro, con algunas 

innovaciones. 

 

Un caso emblemático de finales del siglo XIX fue el automóvil. Diseñado por Karl Benz 

en 1886 en Alemania, basado en la propulsión de combustión lenta, pero el que más 

innovaciones ha tenido. Este aspecto ha generado mayores impactos en la sociedad. 

En las últimas décadas del siglo XIX, Ford realizó varias aportaciones al diseño de 

automóviles de carreras. En 1914 implementó un taller para producir automóviles, 

basado en el concepto de ñmotivaci·n salarialò (el doble de lo que ganaba un empleado 

de esta área), se llevó a los mejores mecánicos a su empresa para incrementar la 

productividad, disminuyendo considerablemente los costos. La transformación que 

generó Ford, con estas medidas de producción en serie, basadas en la tecnología de 

ensamble, fue la de masificar su uso en la sociedad estadounidense, amasando una 

enorme fortuna. 
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Todas las transformaciones surgidas y desarrolladas en este periodo tuvieron enormes 

e importantes cambios en toda la estructura social, no solamente en la manufactura. La 

vida cotidiana asumió nuevas prácticas. Las sociedades urbanas se volvieron cada vez 

más complejas. 

 

A.3. Ciudad Post-Moderna 

Los grandes ejes de la transformación tecnológica, de los últimos cien años, han estado 

basados en la generación, procesamiento y transmisión de la información. Castells 

(2002: 67) describe tres inventos que precedieron el desarrollo de las comunicaciones: 

el teléfono, la radio y el tubo de vacío. Pero no fue hasta la década de 1940, durante la 

Guerra Mundial, que se comenzaron a desplegar los primeros avances tecnológicos en 

la electrónica, con el primer ordenador programable y el transistor. Este último es un 

dispositivo electrónico semiconductor más conocidos como chips. Los laboratorios Bell 

en Estados Unidos, estuvieron a cargo de diversos avances como el transistor de 

contacto, el silicio y el proceso planar, que permitieron la fabricación de miniaturización 

y precisión. 

 

En solo tres años, entre 1959 y 1962, los precios de los semiconductores 

cayeron un 85%  y en los diez años siguientes la producción se multiplicó  

por veinte, el 50% de la cual fue para usos militares. Como comparación 

histórica, el precio de la tela de algodón tardo setenta años (1780-1850) en 

caer un 85% en Gran Bretaña en la revolución industrial (Castells, 2002:68) 

 

Este era, a diferencia de periodos pasados, ha estado a cargo estrictamente de 

científicos especializados, que se han empeñado en estos descubrimientos, 

particularmente situados en Estados Unidos. La alta velocidad es lo que caracteriza los 

adelantos, evidente en los productos electrónicos que conocemos y utilizamos: 

celulares, reproductores de música y computadoras. Las innovaciones son aceleradas, 

buscando mejorar sus capacidades y disminuyendo sus precios.  
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Desde el primer ordenador o computadora, que pesaba más de treinta toneladas y 

ocupaba dimensiones similares a un gimnasio, pasando por su primera versión 

comercial en 1951, se sucedieron muchísimos avances en cuanto a capacidad, costos 

y tamaño (Castells, 2002:69-73). En la década de los setenta, se desarrolló el 

microprocesador, y durante cuarenta años, los avances han estado dedicados a 

mejorar las capacidades en almacenamiento, tamaños y funciones. Es así como las 

computadoras de la actualidad, llegan a pesar menos de un kilogramo manejando 

tamaños del porte de una mano, con enormes capacidades de manejo de información. 

Castells menciona que esta tercera revolución tecnológica, al igual que las dos 

anteriores: 

 

(é) se caracterizan por su capacidad de penetraci·n en todos los dominios 

de la actividad humana no como una fuente exógena de impacto, sino como 

el paño con el que se está tejida esa actividad (Castells, 2002: 57) 

 

La velocidad de las innovaciones y creaciones de nuevos productos, se sintieron en 

todos los ámbitos luego de la masificación de la electricidad. La vivienda fue uno de los 

ámbitos cotidianos que manifestaron enormes avances: hornos eléctricos, luego 

microondas, calentadores de agua, licuadoras y diversos procesadores de alimentos, 

lavadoras, secadoras, planchas para la ropa, calentadores ambientales, diferentes 

reproductores audiovisuales, teléfonos, computadoras, son algunos aparatos que no 

significan ninguna novedad en muchísimos hogares.  

 

A partir de los años cincuenta, la vida cotidiana en las grandes ciudades se 

caracterizaba por usos cada vez más tecnológicos y populares. El automóvil, el 

transporte, la iluminación pública, las carreteras, los transportes aéreos, terrestres y 

marítimos, la radio, la televisión, el teléfono, los centros comerciales, teatros, cines. 

Aumentaron en gran medida las actividades culturales, el acceso a la información, los 

viajes de placer y negocios, el confort en general. Estos adelantos también trajeron 

consigo aspectos negativos irreversibles, como la contaminación ambiental, la 

distribución desigual y la explotación de mano de obra barata en muchas regiones, 
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donde la población no se entera de estos adelantos o está imposibilitada para 

utilizarlos. Las revoluciones tecnológicas se manifestaron por mucho tiempo sólo en 

algunas sociedades (Castells, 2002: 59). Bien es sabido que los procesos globales que 

han potenciado la tecnología de los países imperialistas, incluyen y excluyen a la vez.  

 

Los procesos productivos de las grandes empresas globales o trasnacionales, buscan 

la eficiencia tecnológica a partir de la automatización. Con esto la mano de obra no 

necesita especialización alguna, lo que permite abusar y explotar a las sociedades 

pobres, instalando enormes plantas productoras resguardadas por las normas 

neoliberales, que propician la subcontratación laboral, desentendiéndose de los 

deberes con sus empleados, pues forma parte de las estrategias que abarata los 

costos totales de producción. 

 

El poder que ejerce la tecnología en la sociedad no es casual, forma parte de los 

objetivos de quienes la desarrollan, Hill (1997), siguiendo a Foucault, afirma que la 

tecnología es un texto que se puede leer e interpretar. Plantea que el lector puede tener 

un discurso junto con los autores del texto. Considera los valores que los teóricos han 

incorporado al texto de alguna tecnología. Parafraseando a Thomas Hughes, afirmar 

que las tecnologías son inherentemente políticas: 

 

(é) procesos y artefactos de la producción tecnológica en los sistemas 

tecnológicos a gran escala incorporan los valores políticos instrumentados en la 

fase del diseño y llevan estos valores a la vida cotidiana de las personas que 

participan en es estos sistemas (Hill, 1997: 75). 

 

Latinoamérica debe enfrentar las abismales desigualdades entre la población y el 

abuso de reparticiones injustas de los ingresos de los países. A su vez, los tratados de 

libre comercio, están eliminando muchas actividades productivas, reforzando los 

procesos de pérdida de las identidades tradicionales. Con esto, el producto local está 

desapareciendo para transformarse en un producto globalizado, productos que se 

pueden comprar en otros mercados alejados de su lugar de origen. Si bien el comercio 
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internacional no es nuevo, la estandarización de dichos productos es un fenómeno 

reciente (Evers, 1997: 18).  

 

La producción de productos estandarizados, especialmente bienes de 

consumo masivo, ha conducido a un sistema bastante extraño, en que las 

grandes diferencias en riquezas e ingresos se igualan mediante estilos 

uniformes de consumo. Las mercancías pueden ser producidas 

prácticamente en cualquier parte según normas industriales uniformes. Los 

mercados y las mercancías típicas de una región desaparecen o se imitan 

en otras partes de manera que se pierde su especificidad cultural y su 

carácter regional (: 12). 

 

En relación a las sociedades en desarrollo y su relación con la tecnología, Castells 

señala que: 

 

(é) la capacidad o falta de capacidad de las sociedades para dominar la 

tecnología, y en particular las que son estratégicamente decisivas en cada 

periodo histórico, define en buena medida su destino, hasta el punto de que 

podemos decir que aunque por sí misma no determina la evolución histórica 

y el cambio social, la tecnología (o su carencia) plasma la capacidad de las 

sociedades para transformarse, así como los usos a los que esas 

sociedades, siempre en un proceso conflictivo, deciden dedicar su potencial 

tecnológico (Castells, 2002: 33). 

 

El desarrollo tecnológico, en su amplio sentido (medicina, materiales, comunicaciones, 

transporte, bélico), tanto de procesos productivos como de productos, compiten a nivel 

global, generando en muchos casos, mayores desigualdades en los mercados locales. 

En relación al actual sistema económico neoliberal en México y la economía global, se 

deben entender según Borja y Castells que: 
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éuna econom²a en que las actividades estrat®gicamente dominantes 

funcionan como unidad a nivel planetario en tiempo real o potencialmente 

realé. Lo que caracteriza a esta econom²a global es su car§cter incluyente y 

excluyente a la vez (1998: 24).  

 

Los mismos autores definen a la economía global, como economía informacional, 

refiriéndose a que el aumento en la productividad no está solamente relacionado con 

los factores de producción, capital, trabajo y recursos naturales, sino a la aplicación de 

conocimientos e información en la gestión, distribución y producción, en procesos y en 

productos. No se puede pensar que las transformaciones de un sistema económico5 

son sólo un movimiento acumulativo de recursos técnicos y materiales de una sociedad.  

Entonces el desarrollo sería una cuestión de tiempo y recursos, lo cual no ha sucedido.  

 

La caracter²stica principal del ñsubdesarrolloò  es, m§s que la falta de 

recurso, la imposibilidad de una organización social capaz de reunir y dirigir 

los recursos existentes hacia el desarrollo colectivo (Castells, 2004: 53). 

 

Es necesario que una ciudad que se integra a la economía global, estructure e integre 

su sociedad local. Para una adecuada integración social son necesarios mecanismos 

políticos democratizados, basados en la descentralización y en la participación 

ciudadana en la gestión municipal (Borja y Castells, 1998:33). 

 

La ciudad global es una red de nodos urbanos de distinto nivel y con distintas 

funciones que se extiende por todo el planeta y que funciona como centro nervioso 

de la nueva economía, en un sistema interactivo de geometría variable al cual 

deben constantemente adaptarse de forma flexible empresas y ciudades. El 

sistema urbano global es una red, no una pirámide. Y la relación cambiante 

                                                 
5
 Según Castells (2004:154) se pueden dar dos definiciones de sistema económico. Una es el sistema 

económico que se organiza en base a las relaciones entre la fuerza de trabajo, lo medios de producción y 
el no-trabajo, que se combinan según dos relaciones principales: la relación de propiedad (apropiación 
del producto) y la relación de apropiación real (proceso técnico de trabajo). Y la otra definición es  
proceso social mediante el cual el trabajador, actúa sobre el objeto de su trabajo (la materia prima) con 
ayuda de los medios de producción obtiene un producto determinado (: 159). 
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respecto a esa red determina, en buena medida, la suerte de ciudades y 

ciudadanos (Borja y Castells, 1998: 43). 

 

El papel que juega el Estado es primordial. Sobretodo para propiciar las capacidades 

de innovación de los productores, a partir de un acercamiento de éstos a la generación 

de conocimiento e información, por medio de procedimientos abiertos y democráticos, 

como señalan Ward y  Castells: 

 

(é) para que la ciudad prospere se necesita una verdadera toma del poder 

por parte de la población, junto con una agenda política partidaria para el 

desarrollo futuro de la urbe (Ward, 1991: 13). 

 

(é) mediante la intervenci·n estatal, puede embarcarse [la sociedad] en un 

proceso acelerado de modernización tecnológica, capaz de cambiar el 

destino de las economías, la potencia militar y el bienestar social en unos 

cuantos años (Castells, 2002: 33). 

 

Por lo tanto, las habilidades locales deben considerarse temas fundamentales para 

generar capacidades globales, para utilizar tecnología y desarrollarla. En este sentido la 

innovación debe considerarse como parte de las estrategias de integración social.  

 

(é) la tecnol·gica no determina la sociedad. Tampoco la sociedad dicta 

curso del cambio tecnológico, ya que muchos factores, incluidos la invención 

e iniciativas personales, intervienen en el proceso de descubrimiento 

científico, la innovación tecnológica y las aplicaciones sociales, de modo que 

el resultado final depende de un complejo modelo de interacción (Castells, 

2002: 31). 

(é) puesto que la tecnolog²a es sociedad y ®sta no puede ser comprendida 

o representada sin sus herramientas técnicas (Castells, 2002: 31). 
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Estos objetivos se vuelven cada vez más complejos y difíciles de llevar a cabo, debido a 

las estrategias de economía neoliberal, pero también al impacto de la globalización en 

las sociedades, cada vez más homogéneas en consumos y prácticas.  

 

(é) la identidad se esta convirtiendo en la principal, y a veces ¼nica, fuente 

de significado en un periodo caracterizado por una amplia desestructuración 

de las organizaciones, deslegitimación de las instituciones, desaparición de 

los principales movimientos sociales y expresiones culturales efímeras 

(Castells, 2002: 29). 

 

A.4. La situación de México 

La desigualdad social y el crecimiento urbano de la ciudad de México están 

relacionados con factores políticos, sociales y económicos (Ward, 1991: 241). 

 

La ciudad de México, al igual que el resto de las ciudades y poblaciones con 

bases urbanas, es un producto de los procesos históricos. La historia se 

refleja en el plano del suelo, la memoria colectiva, la estructura física, el 

dise¶o y los monumentos de la ciudadéSin embargo, no s·lo el medio 

ambiente físico es el resultado de los procesos históricos: la población recibe 

esta historia local y crea una nueva historia de la ciudad gracias a sus 

propias acciones y praxis (:242). 

 

De este modo, cada ciudad posee cualidades especiales, en muchos casos imposibles 

de comparar con otras que también participan activamente en los procesos de la 

globalización, pues responden a distintas funciones, con diferentes grados de 

importancia e influencia en el proceso global (: 26) 

  

Entre el 1940 y 1970, la economía en México creció un promedio de 6% anual y 

especialmente en el sector de manufactura el porcentaje fue mayor (8%). En 1930 se 

logró una estabilidad política que se institucionalizó en el PRI, como con el Banco de 
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México y la Nacional Financiera, que apoyaron grandes propuestas gubernamentales, 

bajo el proyecto de Estado benefactor.  

 

A la par de este crecimiento económico, se suma el crecimiento de población, que pasó 

de 19.6 millones en 1940 a 81 millones, aproximadamente, en 1987. La población 

urbana paso de 22% en 1940 a 42.3 % en la década de los  setenta (Ward, 1991: 31). 

Generando que la distribución de los ingresos en México sea una de las más desiguales 

en Latinoamérica (Ward, 1991: 31). 

 

A finales de 1981, México bajó el precio del petróleo a 8 dólares el barril, para poder 

competir con otros países productores, la bancarrota fue inevitable (: 36). La 

dependencia de México con Estados Unidos ha significado entre otras cosas, la venta 

de gas y petróleo a precios preferenciales. La inflación en el año 1983 llegó a un 102%, 

en 1985 a un 54% y en 1987 subió nuevamente a 159%. A partir de los pactos del 

gobierno de De la Madrid con el sector privado, se consiguió reducir la inflación a 51% 

en 1988 y a 19.7% en 1989. Las deudas del país alcanzaron los 23 mil millones de 

dólares en el año 1982. Pemex al necesitar tecnología importada, gastaba más de lo 

que producía, llegando a acumular una deuda externa de 25 mil millones de dólares, la 

tercera parte de la deuda total del país (: 37). 

 

Se estima, que en 1984, aproximadamente dos de cada cinco mexicanos no 

tenían empleo de tiempo completo. Entre 1981 y 1983, la tasa de 

ñdesempleo urbanoò aument· a nivel nacional de 4.2 a 12.5 por ciento (: 43). 

 

Particularmente en México, la actividad del pequeño productor, sea artesano 

tradicional, productor urbano (textil, zapatos, muebles), pequeño comerciante informal, 

maquilador(a), cocinas económicas, son parte de la idiosincrasia y la cultura. Es un 

sector que se caracteriza por bajos niveles de ingresos, con pocas capacidades de 

ahorro e inversión en tecnologías, escasa administración y acceso a la información. 

Pero son precisamente estas características las que siempre aparecen en los estudios 
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de estos sectores. Es urgente rescatar aspectos sobre sus capacidades, que 

respondan a su identidad y cultura, con el propósito de potenciarlas. 

 

En el año 2003, en México habían 3,005,157 de unidades económicas (UE), de éstas, 

342,475 se encontraban en el Distrito Federal (INEGI, 2004). A su vez, la población 

económicamente activa (PEA), alcanzaba los 40 millones y medio de trabajadores, de 

los cuales 10,368,000 correspondían a trabajadores de pequeñas unidades productivas 

de hasta 10 personas, que representan el 92.6% del total UE.6 En el Distrito Federal, 

27,740 son del sector de manufactura, 181,169 de comercio y 129,455 de servicios (ver 

cuadro 1).  

 

Cuadro 1. Participación porcentual de las unidades económicas del Distrito Federal, 

2003 

Participación porcentual de las unidades 
económicas del Distrito Federal, 2003 

Actividades económicas Participación  

Total 100.0 

Comercio  52.9 

Servicios 37.8 

Manufacturas  8.1 

Resto de los sectores  1.2 

Fuente: Censo económico, INEGI 2004. 

 

Cuadro 2. Unidades Económicas 

Unidades 
económicas  

1998 2003 

Nacional  2,805,384 3,005,157 

Distrito Federal 344,074 342,475 

Fuente: Censo económico, INEGI 2004 

 

                                                 
6
 Entre los años 1995 y 2003 la ocupación total de trabajadores en México creció a un promedio anual de 

861 mil personas, de 33.3 a 40.5 millones de personas. La ocupación en el sector no estructurado, entre 
los mismo años, aumentó de 8.6 millones de personas a 10.8 millones. Es decir, la incorporación anual 
fue en promedio de 268 mil personas al sector no estructurado, el cual absorbió el 31.2% de las personas 
que se incorporaron anualmente al total de la población ocupada (INEGI, 2004). De acuerdo con los 
resultados definitivos del II Conteo de Población y Vivienda 2005, residían en el país un total de 
103,263.388 personas, de las cuales el 51.3% son mujeres y 48.7% son hombres (INEGI, 2006). 
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Los datos mencionados corresponden al sector económico formal. En el sector informal 

al año 2002, se pudieron contabilizar a partir de la encuesta de micronegocios, donde 

era requisito no tener seguridad social, un total de 4,414,600 unidades productivas, de 

las cuales el 86.6% correspondían a trabajadores por cuenta propia y el 13.4% a 

patrones, con una pequeña cantidad de empleados (ver cuadro 4).  

 

En cambio el sector de la gran empresa (con más de 251 trabajadores, ver cuadro 3) 

no alcanza el 1% del sector, pero emplea al 40% de la PEA. Las diferencias entre estos 

sectores, son lo que hace de la pequeña unidad productiva un sector empobrecido 

 

Cuadro 3. Personal ocupado por estrato en las principales actividades, 2003 

Personal ocupado por estrato en las principales actividades, 2003. 
Porcentajes 

 0 a 10 11 a 50 51 a 250 251 y más  

Manufactura 14.7 17.5 28.2 39.5 

Servicios 49.7 16.5 18.5 15.3 

Comercio 21.7 14.1 16.1 48.1 

Fuente: Censo económico, INEGI 2004. 

 

Cuadro 4. Micronegocios por sector de actividad, 2002 

Micro negocios por sector de actividad (miles) 
 

Sector de actividad Total negocios  % 

Total 
Patrones 
Trabajadores por cuenta propia 

4414.6 
590.4 
3824.2 

100.0 
13.4 
86.6 

Manufacturas  
Patrones 
Trabajadores por cuenta propia 

493.0 
99.5 
393.5 

11.2 
20.2 
79.8 

Construcción 
Patrones 
Trabajadores por cuenta propia 

293.5 
55.0 
238.5 

6.6 
18.7 
81.3 

Comercio 
Patrones 
Trabajadores por cuenta propia 

1517.9 
151.0 
1366.9 

34.4 
9.9 
90.1 

Servicios 
Patrones 
Trabajadores por cuenta propia 

1879.1 
263.1 
1616.0 

42.6 
14.0 
86.0 

Transportes  
Patrones 

231.1 
21.8 

5.2 
9.4 
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Trabajadores por cuenta propia 209.3 90.6 

Fuente: Encuesta Nacional de Micro negocio 2002, INEGI 

 

 

Cuadro 5. Unidades económicas y personal ocupado, total según estratos a nivel 

nacional, 2003 

Unidades económicas y personal ocupado total según estratos, 
2003. Porcentajes 

Estratos  Unidades 
económicas  

Personal 
ocupado 

0 a 10 personas  92.6 25.6 

11 a 50 personas  5.6 14.5 

51 a 250 personas  1.5 18.3 

251 y mas personas  0.4 41.5 

Fuente: Censo económico, INEGI 2004 

 

 

Los problemas que deben enfrentar los pequeños productores se pueden dividir en 

aspectos externos e internos. Dentro de los externos, cuya solución escapa de sus 

posibilidades, incluimos la competencia con los productos importados y nacionales, 

implementados en su mayoría por tecnologías más sofisticadas y automatizadas. La 

escala de producción que manejan las grandes empresas nacionales y transnacionales, 

les permite utilizar alta tecnología en maquinaria, insumos y materiales, que aumentan 

la calidad y el costo. Debemos considerar que la innovación y desarrollo en las grandes 

empresas son parte fundamental de los procesos productivos.  

 

Dentro de los aspectos internos, están aquellos relacionados intrínsecamente con sus 

facultades, forman parte del cotidiano. Se puede mencionar como aspectos internos  

los recursos, la tecnología, los procesos productivos y los productos. Los recursos son 

siempre escasos, muchos productores no son sujetos de créditos y sus posibilidades 

de ahorro son mínimas. No contar con el dinero, la inseguridad de vender la producción 

realizada y no tener las condiciones de producir en grandes cantidades, los obliga a 

comprar insumos en menores cantidades a precios mayores. El desconocimiento en 

aspectos administrativos y de gestión es otro factor influyente en esto. El manejo de 

habilidades y conocimientos, al igual que la innovación, sólo resuelve las necesidades 
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básicas. Sin embargo y pese a estas grandes dificultades, las pequeñas unidades 

productivas, microempresas o micro negocios, conforman una importante población 

que se mantiene trabajando. De manera muy general, son estos los aspectos que 

construyen la problemática, pertinente de estudiar y comprender. ¿Cómo enfrentan los 

pequeños productores, la técnica y la innovación, en tanto mecanismos viables de 

desarrollo, dentro de sus actividades productivas, logrando a través de ellas una mejora 

en las condiciones de vida? 

 

B. La Técnica y la Innovación 

La tecnología y la innovación son conceptos aparentemente exclusivos de países 

desarrollados y macroeconomías. En el caso de México, autores como Jaime Aboites 

(2003), Corona (1997), Casalet (1998), Pfaffenberger (1997), entre otros, abordan la 

tecnología con temas que atañen casi exclusivamente a la gran empresa, por nombrar 

algunos: la industria manufacturera, patentes, la tecnología en la relación universidad y 

empresa privada, la aplicación de tecnología de la información, transferencia 

tecnológica en grandes empresas, tecnologías automatizadas de producción entre 

otros. La realidad es que las pequeñas unidades productivas o microempresas como 

suelen llamarse, deben enfrentarse a demasiados problemas como las grandes 

empresas. En rigor, podríamos decir que ambas están igualmente preocupadas de 

mejorar sus procesos productivos, para ser más eficientes, pero la pequeña unidad 

productiva está lejos de ser una mini-reproducción de una mediana o gran empresa. La 

diferencia radica principalmente en las formas de enfrentar y resolver esos problemas.  

 

En términos abstractos, problema se puede definir como la presencia de un conflicto 

del ser humano entre lo que desea y lo que tiene, lo real y lo imaginable. La capacidad 

de mejorar la realidad para alcanzar lo deseable, se llama ñacci·n humana 

modificadoraò (Lara, 1998: 5). La solución de un problema, según el autor, tiene dos 

vías, una a través de acciones pertinentes para cambiar la realidad, esto es ñel saber 

hacerò, que define a la tecnología. La otra es la modificación de lo deseado a lo real, es 

decir, disolver el problema (: 6). Así, las soluciones están condicionadas por los 
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conocimientos que sobre la realidad tenga dicha sociedad. Quintanilla menciona sobre 

las técnicas: 

 

La técnicas son entidades culturales de carácter abstracto, que pueden tener 

distintas realizaciones y aplicaciones y se pueden reformular o representar 

de diferentes formas (é) 

Una realización técnica es un sistema de acciones intencionalmente 

orientado a la transformación de objetos concretos para conseguir de forma 

eficiente un resultado valioso (Quintanilla, 2005: 47). 

 

La técnica puede definirse como la capacidad de manejar y controlar la realidad, 

exigiendo no s·lo el ñsaber c·moò (conseguir un objetivo), sino el ñsaber hacerò 

(Quintanilla, 2005: 128). De esta manera, la técnica es más que conocimiento, es la 

capacidad de actuar o hacer (Lara, 1998: 5). La tecnología o técnica, según Varela 

(1997:72), considera los conocimientos y habilidades, pero agrega además los 

materiales o aparatos necesarios para modificar el orden (es decir, las relaciones 

espacio tiempo) de algún conjunto de formas y energías o para lograr una conversión 

de energía. Para Castells la tecnología es parte de la cultura. 

 

(é) puesto que la tecnolog²a es sociedad y ®sta no puede ser comprendida 

o representada sin sus herramientas técnicas (Castells, 2002: 31) 

 

Esta definición se relaciona con una formación técnica, pero también con la experiencia 

y con prácticas culturales, pues no basta manejar conocimientos y ñsaber c·moò, si no 

se tiene la habilidad y experiencia del ñsaber hacerò. Asimismo, la innovaci·n se debe 

entender como la aplicación de conocimientos asimilados y creados para generar un 

bienestar social de manera diferente y nueva (Quintanilla, 2005: 251). Este proceso 

involucra lo tecnológico, sobre todo la capacidad de las personas de adoptar y asumir 

un cambio en el proceso productivo, en el producto o en la gestión de una práctica 

conocida. Carlota Pérez (2003: 16) habla de la factibilidad técnica, de la capacidad de 

generar conocimientos y habilidades para llevar a cabo un proceso, como algo más 
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amplio que lo económicamente rentable, que es a su vez mayor que lo socialmente 

aceptable. 

 

La técnica puede clasificarse según sus formas de aplicación. Según Quintanilla (2005), 

las técnicas o tecnologías puede ser: físicas, biológicas y sociales. Las físicas van 

desde la construcción de herramientas del paleolítico hasta tecnologías como la del 

control de fisión nuclear. Se incluyen las del carácter químico, como las técnicas de 

tintados y tratamientos de tejido, o las tecnologías de síntesis molecular. Las técnicas 

biológicas, abarcan desde las primitivas técnicas de cultivo y domesticación, pasando 

por las técnicas médicas, hasta las modernas tecnologías de la  ingeniería genética y 

sus aplicaciones industriales. Por último, las técnicas sociales las constituyen sistemas 

sociales humanos, desde las estrategias militares y de organización social, hasta las 

técnicas de comunicación y tratamiento de la información (: 97). Estas clasificaciones 

dan cuenta de la relación entre el individuo y los objetos, artefactos, máquinas y 

herramientas, que serán fundamentales para el estudio de caso a tratar. 

 

En la actualidad la tecnología está motivada principalmente por mejorar la eficiencia y 

maximización de los recursos, que enfrente con mejores condiciones la competencia. 

La innovación es indispensable en este proceso. Siguiendo con Quintanilla, debemos 

entender la innovación como la aplicación de conocimientos asimilados y creados para 

generar un bienestar social de manera diferente y nueva (Quintanilla, 2005: 251).  

 

Para Casalet la innovación es fundamental en la organización de la producción. Las 

actividades de innovación están relacionadas con la calidad, normalización de 

productos, formación de redes y las distintas interfaces que se establecen entre 

empresas e instituciones (Casalet, 1998: 22). Sin embargo, esta autora eleva la 

innovación al ámbito de la gran empresa y sus nuevas formas de actuar y organizarse: 

flexibilización y subcontratación. La innovación que trato en esta investigación no 

considera estos aspectos como formas aceptables de innovar, pues creo que la 

innovación debe significar un bienestar social.  
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En relación al invento y la innovación, Carlota Pérez (2003) refiriéndose a Schumpeter, 

dice que la invención de un producto o proceso sucede cuando se queda en el ámbito 

de lo tecnocientífico. Cuando es probado en el mercado se puede convertir en una 

innovación, que da cuenta de un hecho económico. La innovación puede desaparecer 

temporalmente o para siempre. Cuando la invención se masifica, el producto es una 

innovación, y es la adecuada difusión, la clave en este desarrollo (Pérez, 2003:16). 

Sólo algunas invenciones logran ser innovaciones, de éstas no todas pueden ser de 

gran difusión.  

 

La factibilidad técnica es mucho más amplia que lo económicamente 

rentable, que es a su vez es mayor que lo socialmente aceptable (: 16). 

 

Quintanilla (2005) menciona que un gran invento en sí, conlleva a un nuevo paradigma. 

A partir de él se abre un ámbito de posibilidades creativas, ya que surgen nuevos 

problemas que piden soluciones técnicamente innovadoras. La originalidad de un 

invento radica en la eficiencia y mejora de una determinada actividad, no está 

directamente relacionado con un valor estético. El objetivo de una invención, del diseño 

de un artefacto o una técnica, es más bien abrir un nuevo campo de problemas 

(Quintanilla, 2005: 125). Por lo que cuando hablemos de un producto, artefacto, servicio 

o técnica debemos considerar que: 

 

El diseño de un artefacto o de una técnica no es una simple operación de 

ñaplicaci·nò de conocimientos a situaciones o problemas prácticos definidos 

de antemano. Por el contrario, por una parte incluye un elemento de 

invención o de creación práctica (el descubrimiento de problema práctico, la 

ideación de un nuevo objetivo para la creación) y, por otra parte, el uso de 

criterios específicos de evaluación, en especial criterios de factibilidad, 

rendimiento, eficiencia, fiabilidad, etc. En ambos casos se puede aplicar 

conocimientos específicos, pero se hace algo más que eso. (Quintanilla, 

2005: 58).  
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Otra definición de innovación aplicada a la comprensión de la ciudad, es la capacidad 

instalada en una determinada ciudad para generar un nuevo conocimiento, aplicado a 

actividades económicas, basado en la capacidad de obtención y procesamiento de 

información estratégica (Borja y Castells, 1998: 32). Es decir, ya no sólo le compete a 

una pequeña unidad productiva o a una gran empresa, sino a un conjunto más amplio. 

 

En este sentido, la innovación no es sólo un asunto de los productos. Es un concepto 

que involucra a todas las actividades de la sociedad, como menciona la Comisión 

Europea, en la identificación de competencias necesarias para desarrollar una sociedad 

moderna, orientada a la innovación. Entre éstas figuran las capacidades empresariales 

en el más amplio sentido, la capacidad de lectura, la competencia científica y 

matemática, las lenguas, aprender a aprender y las competencias sociales y de 

expresión cultural. De igual manera figura la competencia digital, como condición 

indispensable para una mayor inserción de las tecnologías de información y 

comunicación, considerando su gran potencial de  innovación (Comisión Europea, 

2006: 7). 

 

A pesar de la precariedad, la tecnología e innovación, según las definiciones 

expuestas, están presentes en estas unidades productivas, no sólo como productos 

sino como formas de organización, de gestión, motivadas por superar la adversidad y 

poder subsistir. De forma contundente, Quintanilla, refiere que la propensión a innovar 

está relacionada con la situación de extremo, que se desprenden de situaciones de 

guerras, epidemias, crisis económicas o desastres naturales (2005: 259). 

 

Los aspectos y definiciones abordados en este capítulo permiten acercarse al objeto de 

estudio, identificando el desarrollo de estas habilidades, los resultados que se 

desprenden de ello y los desafíos que deben enfrentar. 

 

Las unidades económicas productivas de la ciudad preindustrial no son realidades 

pretéritas en México. La cultura productiva, si bien, estuvo muy ligada al desarrollo 

industrial en el siglo XX, también ha estado desde siempre vinculada a la pequeña 
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producción. La artesanía, con fuertes identidades, desarrollada en casi todos los 

estados de la nación, da cuenta de una producción  tradicional, de carácter familiar, con 

escasa tecnología y técnicas sencillas, en su mayoría. Pero esto, no debiera 

representar una desventaja, pues como se confirmó, el trabajo libre que implica el taller 

ñartesanalò (para este trabajo de carácter urbano), es un factor importante al momento 

de crear e innovar. Junto a ello, también es rescatable destacar que las necesidades de 

sobrevivir aumentan las capacidades del ñingenioò. 

 

Pero, las posibilidades que entregan las formas productivas de la ciudad industrial son 

atractivas y conducentes al aumento de la producción. Por lo que no pueden ser 

omitidas, por el contrario, potenciadas. 

 

La ciudad de México, con un pequeño sector de actividades participantes en la 

economía global, es cada vez más influyente (siendo incluyente y excluyente) en el 

cotidiano. Esta condición debe representar un desafío para la economía en general. El 

pequeño productor no cuenta con recursos, pero sí con capacidades sociales y 

técnicas. El Estado debe considerar estos aspectos, con el objetivo de desarrollar 

adecuados planes de apoyo.  

 

Las tecnologías de la Información y Comunicación, TIC, están siendo cada vez más 

accesibles en las ciudades. Esto puede ser un ámbito relevante para el desarrollo del 

pequeño productor, considerando a los trabajadores más jóvenes, que están 

mayormente relacionados con estas las tecnologías (celulares, reproductores de 

música, computadoras, internet).  

 

Finalmente cabe destacar que las capacidades de innovación y técnicas no siempre 

son parte de la educación formal, por lo que se puede pensar y plantear  otros ámbitos 

para propiciarla. La innovación debiera ser parte de una forma de habitar y construir la 

ciudad, a partir de las diversas actividades que ella se desarrollan. Un ejemplo de esta 

observación se podrá constatar en el estudio de caso de este trabajo, donde el 

intercambio de información, a partir de las relaciones sociales de las mujeres de la 
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cooperativa Mujeres para Hoy, les ha permitido mejorar sus conocimientos tanto en el 

oficio del corte y confección como en la administración de la cooperativa. Es decir, las 

redes sociales amplían la recepción e intercambio de información que aumenta las 

oportunidades de las personas. Este tema será abordado en detalle en el próximo 

capítulo.  
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Capítulo II. Redes sociales 

 

Introducción  

El objetivo de este apartado es lograr una definición funcional de las redes sociales que 

permita analizar el caso de la Cooperativa Mujeres para Hoy (CMH). Fue necesario 

recoger antecedentes de otros trabajos para responder cómo las redes sociales facilitan 

las capacidades de producción e innovación. El tema se hace relevante a partir de las 

primeras lecturas sobre pobreza y ciudad (Adler Lomnitz, Portal, Castells, Kliksberg y 

Tomassini), donde se analizan diversas formas de enfrentar la carencia. Una de ellas a 

través del apoyo e intercambio mutuo entre sus iguales, es decir, a través de redes 

sociales.  

 

Como se mencionó en el primer capítulo, el punto de arranque es comprender la ciudad 

a partir de sus prácticas sociales y económicas, siendo las técnicas físicas y sociales 

(Quintanilla, 2005) un factor relevante para entender las capacidades de desarrollo de 

una pequeña unidad productiva, además de entender cómo y por qué las redes sociales 

propician el avance en este sector.  

 

En el primer acercamiento al estudio de caso, en julio del 2007, se comprobó que las 

relaciones que manejaba la cooperativa estudiada (CMH) habían influido en sus 

capacidades técnicas y de innovación. Un ejemplo es la estrecha relación con el Grupo 

de Educación Popular con Mujeres (GEM).  

  

La bibliografía acerca del tema es muy amplia: teorías, definiciones, propiedades, 

aplicaciones, herramientas computacionales para el análisis, entre otros. En este 

sentido es destacable la divulgación que tiene la página web7: http://www.redes-

sociales.net, que promueve y difunde el Análisis de Redes Sociales (ARS) en los países 

                                                 
7
 Véase también: http://revista-redes.rediris.es, http://www.reis.cis.es, 

http://www.visualcomplexity.com/vc/. También es posible encontrar otros espacios destinados a la acción 
de redes sociales como http://www.friendster.com, http://www.tribe.net, http://www.myspace.com, 
http://www.yahoo.com/, http://www.facebook.com, http://www.cielo.com, http://www.dejaboo.net, 
http://www.sonico.com/ 
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de habla hispana y portuguesa8, ofreciendo amplia información. Es pertinente hacer 

esta referencia, pues la búsqueda bibliográfica en bibliotecas universitarias de la ciudad 

de México9, demuestra que la mayoría no cuenta con los textos de los autores clásicos 

sobre el tema, aquellos que fundaron el estudio de las redes sociales como John 

Barnes (1969), Clyde Mitchell (1969), Mark Granovetter (1973) y Elisabeth Bott (1955).  

 

Frente a esta situación, me acerqué a la discusión a partir de los trabajos de  Molina 

(2001) y Ulf Hannerz (1986), que buscan introducir definiciones y análisis de redes 

sociales tanto histórica como metodológicamente, revisando planteamientos de 

destacados investigadores. Sin dejar de lado los textos de Larissa Adler Lomnitz, que 

son parte central dentro de esta propuesta.  

 

Primero se da cuenta de los trabajos de antropólogos, sociólogos y psicólogos, que 

generaron una nueva área de estudio. Después viene un acercamiento los estudios 

realizados en México por la antropóloga Lomintz (1978, 1985, 2000). Luego se 

identifican algunas propiedades y funciones de redes sociales que formarán la base 

para la aplicación metodológica en el estudio de caso. También se considerará como 

parte fundamental el concepto de capital social y su relación con las redes, los 

pequeños productores y la pobreza. Finalmente se elabora un modelo que permite 

entender la influencia de los distintos conceptos en las posibilidades de desarrollo de 

una pequeña unidad productiva. 

 

                                                 
 
8
 El desarrollo del análisis de redes sociales en español comenzó a partir de la conferencia internacional 

celebrada en Sitges (Barcelona) en el año 1998. Se decide poner en marcha una lista de discusión que 
ha acabado por constituir una lista que se suma a la web (http://www.redes-sociales.net/), un sitio de 
interés divulgativo junto con http://revista-redes.rediris.es/.  La revista está constituida por un consejo 
editorial formado por Jorge Gil Mendieta, ingeniero y politólogo de la UNAM, Carlos Lozares, físico y 
sociólogo de la UAB, Isidro Maya Jariego, psicólogo social de  la Universidad de Sevilla y el antropólogo 
de la UAB, José Luís Molina. Tienen el objetivo de ofrecer una publicación académica de calidad en el 
campo del análisis de redes sociales. Su organización es por volúmenes, con un coordinador invitado 
para cada uno de ellos.  
 
9
 Revisión de bibliografía en Instituto José Maria Luís Mora (http://biblioteca.mora.edu.mx:8991/F), 

Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco (http://cosei.uam.mx/), Universidad Nacional 
Autónoma Nacional (http://bc.unam.mx/). 
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A. Antecedentes de los estudios de redes sociales 

El interés de analizar las redes sociales para comprender e interpretar comportamientos 

y estructuras sociales, tiene sus orígenes en las escuelas de Harvard y Chicago en la 

década de 1930, y posteriormente en la Escuela de Manchester hacia 1950.  

 

En ese momento (1920-1940) surgió la sociometría (estudio en medidas cuantificables 

de la sociedad), en estrecha relación con el acontecer histórico de Estados Unidos, que 

atravesaba ñla gran depresi·nò. Esta situación permitió cristalizar en datos los primeros 

intentos de analizar redes sociales, y por ende entender las nuevas estructuras sociales 

urbanas. La sociometría respondió entonces a un desarrollo de las ciencias sociales, al 

mismo tiempo a la necesidad de agilizar la producción y cohesionar a la nación. La 

sociometría por tanto entregaba herramientas cuantitativas que permitían examinar 

distintas variables en la sociedad. Psicólogos de la Gestalt instalados en Estados 

Unidos fueron los encargados de desarrollarla. Por ejemplo, Kurt Lewin (1963) trabajó el 

concepto de distancia social y su aplicación matemática. También el psicólogo Jacob 

Moreno (1972), aportó bastante en el desarrollo de la técnica y la teoría (Molina, 2001: 

22).  

 

A.1. Escuela de Chicago y Harvard  

Uno de los primeros estudios (entre 1927-1932) de Harvard que  buscaba optimizar la 

productividad, consistió en la identificación de los aspectos psicológicos y sociales que 

influían en el desempeño laboral de los trabajadores de la empresa Western Electric 

Company de Chicago.  

 

Destaca el trabajo de Elisabeth Bott (1955), influido por el trabajo de Barnes (1954). La 

psicóloga de la escuela de Chicago realizó una observación sobre las relaciones 

sociales de matrimonios. Ella demostró que la separación de los roles conyugales de 

los matrimonios urbanos londinenses se daba en función de la red social de la pareja. 

En otras palabras, mientras más conexión había entre las relaciones de los cónyuges, 

se podría esperar una mayor especialización de los roles. En el caso contrario se 

esperaba una conducta menos diferenciada entre ellos. La autora plantea el concepto 
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de redes cerradas y abiertas, refiriéndose a los matrimonios que compartían la vida en 

un mismo lugar y por tanto compartían amigos, vecinos, parientes, normas 

establecidas. Lo que podría influir en la diferenciación de los roles matrimoniales 

(Molina, 2001; Hannerz, 1986). 

 

Adrián Mayer (1966) analizó una campaña electoral y sus resultados en las votaciones. 

Destacando la estrategia de uno de los candidatos (el ganador), que utilizó sus 

contactos con la intención de llegar a diversos grupos, a diferencia del otro que buscó 

convencer y retener a los ya convencidos. Los resultados de Mayer son similares a los 

que planteó Granovetter (1973) con su concepto de vínculos débiles, es decir, que las 

posibilidades de conseguir oportunidades se pueden lograr saliendo de los vínculos 

más fuertes y cercanos. También a través de este caso se puede observar cómo el 

poder funciona en las redes sociales (Hannerz, 1986: 223). 

 

A.2. Escuela de Manchester 

El desarrollo del análisis de redes contaba entonces con herramientas de carácter 

científico que lo avalaban. En un nuevo salto, la antropología británica, junto con la 

escuela de Manchester, desarrolló el concepto de red social luego de la Segunda 

Guerra Mundial, como respuesta a la necesidad de comprender sociedades complejas, 

diferenciándolas de las sociedades simples (Molina, 2001:27).  

 

Bajo estas lógicas de desarrollo se puede plantear que el análisis de redes es una 

forma de romper con el funcionalismo estructuralista, que planteaba que los 

comportamientos de las sociedades estaban prescritos y eran de larga duración 

(Hannerz, 1986: 198). 

 

Junto con el avance teórico, un aspecto importante ha sido el estudio de casos. Dentro 

de este tipo de análisis han destacado autores por lo particular de sus temas y por los 

aportes que han entregado al estudio de redes sociales. Entre estos estudios se pueden 

mencionar al antropólogo británico John Barnes (1954), quien  investigó las relaciones 

en la comunidad de Bremnes, un pueblo de pescadores en Noruega. En su estudio 
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dividió el sistema social del lugar, basándose en el territorio, el sistema ocupacional y 

las relaciones personales. Planteó que entre una sociedad pequeña tradicional y una 

moderna, había una gran diferencia: la distancia entre contactos o vínculos. En la 

moderna solían haber más relaciones que necesitaran de varios vínculos para poder 

interactuar. Quedando en el debate las grandes diferencias entre la modernidad y el 

tradicionalismo. 

 

También en la escuela de Manchester, Philip Mayer (1961) estudió los comportamientos 

de una cultura africana: los xhosas, que vivían en East London en Sudáfrica. Según sus 

comportamientos, creencias, valores, estaban divididos en los ñrojosò, de tradici·n rural, 

y los ñescuelasò, ya instalados en la ciudad. La alternancia, de un comportamiento a 

otro, en ambos grupos fue parte del análisis realizado. El mantener redes cerradas, 

como lo hacían los xhosas rojos, les significaba reducir sus posibilidades de 

oportunidad a diferencia de los ñescuelasò que manten²an redes abiertas, con más 

contactos y más oportunidades.  

 

Por último, Bruce Kapferer (1969) estudió el comportamiento de un grupo de 15 

trabajadores dedicados a realizar el último proceso de la preparación del zinc. Los más 

jóvenes imponían un ritmo de trabajo veloz, generando conflictos con los trabajadores 

mayores. Un problema por este motivo, tendería a alinear al grupo según los intereses y 

la edad. Pero no fue así, el más joven se llevó la mayoría de apoyos incluso de los más 

cercanos al otro, pues poseía más relaciones laterales y significaba para los 

trabajadores perder mayor cantidad de relaciones (inversión) al no alinearse con él. Es 

así como Kapferer comparó las relaciones de ambos personajes en relación a los 

compañeros de trabajo a través de las variables de: intercambio (conversación, 

comportamiento amistoso, ayuda en el trabajo, ayuda monetaria y servicios 

personales), multiplejidad (más de un tipo de intercambio) y flujo direccional 

(intercambio en una o ambas direcciones). Pero lo que determinó la alineación con uno 

de los dos trabajadores fue el estudio de las relaciones laterales de los trabajadores en 

conflictos, como de los compañeros de trabajo (Hannerz, 1986: 209). 
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Lo cierto es que cada caso es particular en su contexto, por lo que tendrá múltiples 

posibilidades de análisis como también de resultados o interpretaciones. Finalmente, 

con la recolección de datos de manera sistémica, a través de cuestionarios, encuestas y 

la observación en determinadas relaciones sociales, se comienza a conceptualizar en 

gráficas y ecuaciones matemáticas el estudios de redes sociales (ver gráfica 1).  

 

ése observan interacciones que es necesario interpretar, seguramente con 

la ayuda de los mismos implicados o con la ayuda de informantes, y es 

necesario abstraer los datos de la experiencia inmediata en categorías 

impuestas por el investigador para poder realizar el análisis (Molina, 2001: 

20). 

 

Gráfica 1. El desarrollo de análisis de redes sociales. 

 

Fuente: Molina, José Luís, (2007), El organigrama informal en las organizaciones, en  http:// revista-

redes.rediris.es/webredes/textos/organizaciones.doc, noviembre de 2007. 
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A.3. Estudios de redes en México 

En México los primeros estudios en relación a redes sociales, los realizó la antropóloga 

chilena Larissa Adler Lomnitz. Uno de sus primeros trabajos consistió en la clase media 

urbana chilena. En él se analizaban las relaciones de intercambio que consistían en 

favores a través de contactos políticos en la burocracia, evidenciando la importancia de 

los intercambios relacionados al prestigio de una clase. La formalización de dichos 

intercambios los llamó compadrazgo, por la similitud de la institución de carácter 

religioso católico. Así el intercambio recíproco comienza a ser parte fundamental en los 

estudios de Larissa Adler Lomnitz, que buscan una mayor comprensión de la sociedad 

moderna y compleja.  

 

En México el estudio más conocido es el de la Cerrada del Cóndor. En ese periodo10 

(1960-70) era tan alta la afluencia de migrantes rurales11, que el sistema de producción 

industrial no era capaz de absorber, lo que generó amplios grupos de marginados. 

Entendida la marginación como la incapacidad de acceder a trabajos formales, que 

implica seguridad social y estabilidad económica, pero también por no tener los 

recursos para participar como consumidores en el sistema económico  (Adler  Lomnitz, 

1985: 16). En cómo sobreviven los marginados (1985), analizan las redes generadas en 

dicha barriada, donde el intercambio recíproco de bienes y servicios entre familias 

extensas y vecinos, con lazos basados en la confianza, el compadrazgo, el cuatismo y 

la tanda, son parte de los mecanismos de sobrevivencia de los pobladores. Uno de los 

aspectos fundamentales que caracterizan dichas relaciones, además de la confianza, 

                                                 
10

 Desde comienzos del siglo XX la ciudad de México comienza a aumentar su población principalmente 
por la migración rural en busca de mejores oportunidades, que no se vieron resueltas y surgieron nuevos 
problemas para esta población, pues ahora debían sobrevivir en un medio que les era ajeno, la ciudad. 
Castells se refiere a esta situación señalando que  ñpuesto que una parte de la poblaci·n y actividades 
existen cuando, estructuralmente no debieran existir, se produce el proceso de ñurbanizaci·n salvajeò y 
sus característicos atributos espaciales. Una buena parte de las ciudades, en estas condiciones, no son 
el resultado del proceso de concentración de medios de producción y fuerza de trabajo, sino que 
auténticos vertederos de lo que el sistema desorganiza sin poder destruir enteramente (2004: XVI).ò 
 
11

 Adler Lomnitz identifica tres etapas dentro del proceso de lo que es la migración. El desequilibrio es 
cuando el nicho ecológico en el que se vive presenta un desequilibrio que genera el conflicto (explosión 
demográfica acelerada, invasión militar, problemas ambientales, etcétera), el traslado como el proceso 
donde se definen las distancias de traslado, las expectativas, características de los migrantes, etc. Y la 
estabilización definido por el restablecimiento del equilibrio del grupo en el nuevo nicho ecológico (1985: 
50). 
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es la igualdad de recursos y carencias, lo que se traduce en relaciones horizontales de 

reciprocidad. 

 

Otros estudios de Lomnitz (2001) se aproximan a redes dentro de la Universidad 

Nacional Autónoma de México. Buscando comprender el desarrollo del investigador en 

determinadas disciplinas, encuentra relaciones de verticalidad política. Y en la década 

de los 70ôs emprende un estudio sobre una familia de empresarios de la elite mexicana 

(2001), encontrando en estas redes familiares una serie de entramados que permitían 

entender desde los roles femeninos hasta la estructura de la familia urbana en América 

Latina, basada en una estructura trigeneracional con fuertes lazos verticales-

patriarcales, a diferencia de la cultura anglosajona que es bigeneracional y se traduce 

en comportamientos más individualistas, en relaciones horizontales de pareja (De la 

Peña, 1985:14).  

 

En sus diversas investigaciones de redes incorpora el sector económico informal12, 

evidenciando dos tipos de relaciones, el intercambio de bienes y servicios entre iguales 

(como el caso de las familias de Cerrada del Cóndor), y el de patrón-cliente que sucede 

en los pequeños empresarios que utilizan a sus parientes y demás relaciones para el 

funcionamiento de una pequeña unidad productiva (Adler Lomnitz, 1978). Esta última 

relación genera un conflicto entre la equivalencia en el intercambio, lo que modifica las 

formas de relacionarse, es decir, se convierte en una conexión vertical y asimétrica. 

Estas relaciones tienen a un jefe que está en mejores condiciones económicas y 

también de contactos en el exterior, que le brinda mayores oportunidades. Así se 

presentan dos tipos de jefes, el dueño de una empresa que trae a familiares del campo 

                                                 
12

 El sector informal está compuesto por personas que han creado su propia fuente de empleo e ingreso 
en una gran red de pequeños negocios y a diferencia de lo que se cree son bien identificados por las 
estadísticas oficiales. Funcionan a pequeña escala y con rudimentaria tecnología. El empleo se basa en 
relaciones de parentesco y es ocasional. La definición que maneja INEGI (2004) es la población ocupada 
que labora en micronegocios no agropecuarios asociados a los hogares que no disponen de un registro 
ante las autoridades u organizaciones gremiales, y de los trabajadores vinculados a micronegocios 
registrados que operan sin un local o en pequeños locales o talleres y que carecen de un contrato de 
trabajo y cobertura en la seguridad social. En el año 1998, el monto del Subsector Informal se ubicaba en 
445,486 millones de pesos corrientes, que representaron el 12.7% del PIB total del país, cantidad que 
equivale por ejemplo a casi tres veces el producto generado por la agricultura y ganadería consideradas 
de manera conjunta (INEGI, 2000). 
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para que trabajen para él con sueldos muy bajos, y el intermediario con un contacto 

influyente, como el caso de la sirvienta de la casa de un diputado que a partir de este 

consigue empleos y favores a sus familiares. En ambos casos su condición de jefe o 

intermediario les permite ejercer poder sobre los demás (Adler Lomnitz, 1978: 137-140).  

 

A partir de los trabajos de Lomnitz, se puede observar diferentes realidades y 

estructuras en torno a la sociedad urbana mexicana. Los conceptos desarrollados, 

como la reciprocidad, la confianza, relaciones asimétricas, compadrazgo, entre otros, 

forman una base y un precedente para el estudio de caso de esta tesis. Más adelante 

se abordarán estos conceptos con mayor profundidad. 

 

En la actualidad existe un grupo de investigadores que han hecho grandes aportes al 

análisis de redes en México. El Instituto en Investigaciones de Matemáticas Aplicadas y 

en Sistemas13 (IIMAS) de la Universidad Nacional Autónoma de México, ha trabajado 

las redes en diversos ámbitos: política, poder, relaciones matrimoniales en la colonia, 

compadrazgo, por mencionar algunos, utilizando las más sofisticadas herramientas 

computacionales para trabajar los datos recogidos en el campo y en las fuentes14.  

 

Este aspecto es de gran relevancia, ya que a partir del desarrollo de programas 

computacionales se ha podido precisar con mayor exactitud (en el caso del análisis de 

redes con muchísimos actores) los cálculos que a la sociometría y teoría de grafos les 

llevó décadas. Se podría decir que los estudios de redes sociales están hoy enfocados 

a los siguientes ámbitos (Molina, 2001): estadísticas y métodos, redes personales-

comunidades y de ayuda mutua, dinámicas organizativas, redes de intercambio, salud-

SIDA, evolución de redes sociales, capital social, cognición de redes sociales, 

visualización, gráficos y programas, redes políticas y comunidades virtuales. Molina 

                                                 
13

 El IIMAS es uno de los 19 institutos que componen el Subsistema de la Investigación Científica (SIC) 
de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Se agrupa dentro de este Subsistema en el 
Área de las Ciencias Físico-Matemáticas. El IIMAS, tiene como antecedente al Centro de Cálculo 
Electrónico (CCE), fundado en 1958, año en que se instala la primera computadora en la Universidad 
Nacional Autónoma de México y en el país, con el fin de utilizarla para el avance de la ciencia en México.  
 
14

 Véase en Gil Mendieta, Jorge y Samuel Schmidt, (2005), Estudios sobre la red política de México, 
editorial IIMAS-UNAM,  México. También en Gil Mendieta, Jorge y Samuel Schmidt, (2002), Análisis de 
redes. Aplicaciones en ciencias sociales, IIMAS-UNAM,  México.  http://www.iimas.unam.mx 
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comenta que respecto a los recién nombrados enfoques de estudio de redes, se realizó 

un análisis de cien artículos de la revista Social Network y sólo 1% trabaja comunidades 

virtuales, 8% redes de intercambio, 3% capital social, mientras que las estadísticas, 

métodos (42%) y redes personales-comunidades-ayuda mutua (14%) son las de mayor 

estudio. 

 

B. Definición del concepto de redes sociales 

Las redes sociales se pueden definir como la relación o el vínculo entre personas o 

grupos, también llamados actores y cliques. Los inicios u orígenes de las redes son 

inherentes al propio desarrollo del ser humano. Es imposible pensar la existencia de 

sociedades que no necesiten interactuar para resolver las múltiples necesidades, ya 

sean amorosas, económicas, productivas, entre otras más.  

 

Los grupos sociales, portadores de cultura, deben desarrollar mecanismos de 

adaptación incorporados a sus relaciones sociales, para asegurar el orden, la 

regularidad y la predictibilidad en sus patrones de competencia y 

cooperación, y así asegurar la supervivencia como grupos (Adler Lomnitz, 

1985: 48). 

 

Según la teoría matemática de grafos, la red se concibe como una serie de puntos 

unidos o vinculados por relaciones con propiedades específicas (Requena, 1989: 139). 

El primero que utilizó el término de red (network) fue John Barnes (1954): 

 

La imagen que tengo es la de un conjunto de puntos, algunos de los cuales 

están unidos por líneas. Los puntos son personas, y a veces grupos, y las 

líneas indican qué persona interactúa con cada una de las otras (Hannerz 

parafraseando a Barnes, 1986: 189). 

 

Pero la sola identificación de una red no permite entender de qué se trata. Por lo que el 

análisis de redes es la preocupación de los investigadores mencionados. El descubrir la 
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estructura social de un determinado sistema social ha sido uno de los mayores objetivos 

del estudio y análisis de redes entre antropólogos y sociólogos (Requena, 1989: 149).  

 

Las redes gozan de una estructura y una morfología propia, cuyas 

cualidades, como la posibilidad de cuantificar relaciones y su consiguiente 

tratamiento matemático, evidencian importantes aplicaciones para el análisis 

e interpretación de las conductas sociales (Requena, 1989: 137). 

 

Para Molina (2001) la estructura social determina las conductas y las relaciones entre 

las personas: 

 

Las personas no se relacionan entre sí ni libre ni aleatoriamente, sino en 

función de la estructura de las relaciones en las que están inmersas (Molina, 

2001: 19). 

 

En el estudio sobre la Cerrada del Cóndor, Lomnitz plantea la estructura social como 

inherente a la condición de pobreza y determinante en el comportamiento de los 

pobladores: 

 

Los pobres ocupan un determinado estrato socioeconómico en esa sociedad 

y sus patrones de comportamiento económico, social e ideológico se derivan 

de una estructura social que ellos son los últimos en controlar (Adler Lomnitz, 

1985: 24). 

 

Por lo tanto los análisis de redes buscan relacionar variables posibles de medir, que 

permitan explicar la realidad de una o varias estructuras sociales en un contexto 

determinado (Molina, 2001: 16). Igualmente para Hannerz el propósito de dichos 

estudios es analizar conjuntos de relaciones, pero agregando que existe un sistema 

más amplio que está considerado, una red de redes.   
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La idea de redes en la antropología sirve, por lo tanto, para extraer, de un 

sistema más amplio y con propósitos analíticos, conjuntos más o menos 

complejos de relaciones (Hanners, 1986: 197). 

 

En el caso de sociedades en condiciones de pobreza o marginalidad, las redes son 

fundamentales en el cotidiano. Llegan a ser una forma para enfrentar las precariedades 

y problemas. Al respecto, Lomnitz menciona que: 

 

élos mecanismos de sobrevivencia de los marginados comportan la totalidad 

de un sistema de relaciones sociales. Debido a lo instable y precario de la 

situación laboral, el aspecto de seguridad económica reviste una importancia 

desusada para el marginado: es un asunto de vida o muerte (Adler Lomnitz, 

1985: 11). 

 

Por lo tanto, para entender y enfrentar el análisis de redes es necesario comprender 

cómo son las relaciones de un determinado grupo, qué resultados generan, qué los 

une. De este modo el contenido y funcionamiento de las relaciones en una red, tienen 

propiedades y características particulares que se explicarán a continuación. 

 

C. Propiedades de las redes sociales 

Como vimos en los estudios de casos mencionados, todas las relaciones entre 

personas y grupos tienen particularidades y grados en cuanto a su contenido, 

intensidad, tipo de intercambio, frecuencia. Es fundamental identificar qué tipo de 

relaciones existen en la red para luego comprender y establecer su morfología. 

 

En relación a las características y propiedades de una red, Molina (2001) menciona el 

estudio de George Homans, que en 1950 elabora una teoría sobre el  funcionamiento 

de los pequeños grupos. A partir del estudio de cinco casos expone un conjunto de 

proposiciones que explican el funcionamiento de los grupos en cualquier cultura y 

momento histórico. Homans plantea que la frecuencia de la interacción es directamente 

proporcional a la similitud de las personas involucradas, en cuanto al desempeño de 
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actividades, valores y sentimientos. Esta característica es muy concreta en el caso de 

las amistades cercanas, donde se comparten expectativas de vida, costumbres, 

conocimientos. También afirma que el rango o posición de una persona en la red, está 

relacionado con la capacidad de sus interacciones. A mayor interacción mayor rango, 

mayor conformidad y mayor representación con las normas del grupo. Otro aspecto que 

se desprende de los estudios de Homans, y que coincide con Lomnitz, es el referente al 

de la distancia social, relacionándola con la interacción frecuente. Cuanto más 

interacción menor distancia. Por último, plantea que las relaciones entre dos personas 

nunca se desarrollan de manera aislada, siempre habrá un tercer sujeto que las vincule, 

lo que implica siempre la pertenencia a un sistema más amplio de interacciones 

(Molina, 2001: 25). 

 

C.1.Propiedades de la estructura de una red social 

 

C.1.1. Rango, posición y duración 

Para tener intercambios recíprocos es necesario responder adecuadamente a los 

favores solicitados. En la medida que posean más capacidades de respuesta, la 

posición en la red estará mejor evaluada. El rango de un actor en determinada red está 

relacionado entonces con las capacidades de actuar.  

 

Se pueden identificar dos tipos de posiciones, centrales y periféricas, aunque es más 

acertado hablar de más centrales y menos centrales o más periféricas y menos 

periféricas, en función de la localización que tiene un actor en la red (Requena 

parafraseando a Clyde Mitchell, 1989: 139). La posición de un actor determina su 

estructura de oportunidad, es decir, la capacidad de intercambiar con los otros actores 

de la red (Requena, 1989: 141). 

 

Se espera que actores en diferentes ubicaciones en la red tendrán varias 

posibilidades de acceso a los recursos, lo cual tendrá implicaciones diversas 

en cuanto a los resultados de su búsqueda (Gil Mendieta y Schmidt, 2002: 8) 
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La duración de los vínculos se ve condicionada por varios factores, entre ellos la 

confianza, el intercambio, la distancia. La duración de los vínculos se puede acabar 

precisamente por la disminución de los factores mencionados. Pero las redes no se 

terminan, sino que se van transformando, se pueden dividir, juntarse con otras o ser 

complementarias. Son dinámicas (Adler Lomnitz, 1985), no sólo por el ingreso o salida 

de actores en la red, sino que por el rango y posición que van teniendo los actores a 

través del tiempo. El distanciamiento de un vínculo se puede convertir en un lazo débil 

pero sigue siendo una relación que genera oportunidad (Granovetter, 1973) dentro de 

una red más amplia. 

 

C.1.2. Anclaje y accesibilidad en la red 

Requena (1989) y Hannerz (1986) hacen referencia a los cuatro elementos 

morfológicos que propone Mitchell (1969), entre ellos se encuentra el anclaje o 

localización, como el punto de referencia donde se traza la red. Está directamente 

relacionada con el estudio que se lleva a cabo, pues no se considera la red total, sino 

más bien la red particular (que es la que se desea indagar). También hace mención a la 

accesibilidad, refiriéndose a la influencia de las relaciones que los actores tienen en la 

red.  

 

La accesibilidad dentro de una red se puede resumir por las distancia de una 

matriz. Donde el número de pasos necesarios para alcanzar a otro actor 

aparece en la intersección de las filas con las columnas especificadas para 

cada actor (Requena, 1989: 142). 

 

C.1.3. Dirección y densidad 

La dirección es la vía del intercambio, cuando sólo existe un beneficiado se puede 

plantear que es una relación vertical (maestro-alumno), de corta duración. Mientras que 

cuando es recíproca, generalmente se mantendrá hasta que variables como la 

confianza o la distancia social y física se vean alteradas negativamente. La densidad es 

el resultado de la cantidad de direcciones o vinculaciones de intercambios en una red. 

Mientras más conectados estén unos con otros, y este intercambio sea además 



62 

 

recíproco, la densidad será mayor. La densidad se puede definir como el coeficiente 

entre la cantidad de vínculos existentes y el total posible en una red. A mayor cantidad 

de conexiones, mayor densidad y con esto mayor flujo de intercambios.  

 

C.1.4. Rango de contactos en la red 

Podemos decir que existe dentro de la red, un primer círculo de actores cercanos, 

donde el intercambio es frecuente, que puede ser llamado el rango de primer orden o 

estrella de primer orden. Luego vendrá una zona de primer orden, compuesta por las 

relaciones laterales desprendidas de la primera estrella (llamada así por la gráfica que 

representa). Luego sucesivamente irán apareciendo estrellas de segundo y tercer 

orden. Esta descripción está relacionada con el anclaje de la red, pues como se dijo, las 

redes son extractos de sistemas más extensos y complejos de relaciones. 

 

 

C.2. Propiedades de la relación en una red 

C.2.1. Intercambio  

El Intercambio es por lo general un fenómeno diádico. A pesar de pertenecer a una red 

exocéntrica, con más de un vínculo, el intercambio se realiza entre dos y este nivel de 

intercambio para que perdure deberá ser equitativo. 

 

(la intensidad en un intercambio es)éla medida de flujos rec²procos de 

bienes y servicios, tanto en la cantidad  y frecuencia como en su valor social 

en un intervalo de tiempo dado. (Adler Lomnitz, 1985: 141). 

 

Los intercambios para Lomnitz (1985, 2001) pueden ser de información sobre empleo, 

información para migrar, orientarse en la vida urbana, conseguir un buen colegio, entrar 

a la universidad, entre muchos otros. De asistencia laboral como capacitación y ayuda 

para entrar en un trabajo o conseguir un ascenso. Los préstamos de todo tipo, comida, 

dinero, ropa, herramientas. De servicios como alojamiento, servicio profesional. Y el 

apoyo moral, relacionado a la solidaridad y amistad en momentos complicados. La 

reciprocidad es una forma de intercambio de bienes y servicios que se caracteriza por 
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ser parte de la relación social, constituirse como un flujo mutuo de bienes materiales y 

servicios, que no están regidos por las leyes de la oferta y la demanda (Adler Lomnitz, 

1985: 205, parafrasenado a Polanyi y Dalton)  

 

C.2.2. Frecuencia e intensidad  

La frecuencia es la cantidad de interacción en un determinado intervalo de tiempo. Por 

lo tanto es necesaria para mantener el vínculo. Sin embargo, la frecuencia no asegura 

la intensidad ni menos la reciprocidad en el intercambio. La intensidad se determina por 

el grado de implicación entre los actores de la red. Se puede medir por la influencia de 

un actor en el comportamiento de otro actor de la red.  

 

La fuerza de un vínculo es una (probablemente lineal) combinación del 

tiempo, la intensidad emocional, intimidad (confianza mutua) y los servicios 

recíprocos que caracterizan a dicho vínculo. Cada uno de estos aspectos es 

independiente del otro, aunque el conjunto esté altamente 

intracorrelacionado (Granovetter, 1973). 

 

C.2.3. Distancia social, física, económica 

¿Por qué estamos conectados? Las posibles respuestas corresponden a distintos 

ámbitos: porque somos hermanos, porque vivimos cerca, porque somos compañeros de 

escuela o trabajo, porque investigamos lo mismo. Lomnitz (1985) entrega una definición 

y clasificación importante en relación a la distancia, que divide en cuatro ámbitos: social, 

física, económica y psicológica.  

 

En el caso de la distancia social está prescrita en la cultura y está determinada por la 

estructura social entre hermanos, padres, amigos, compadres, compañeros de escuela, 

colegas. A menos distancia social más estrecha es la relación, existe un mayor 

compromiso y el intercambio recíproco conlleva lazos afectivos.  

 

La distancia física está determinada por el territorio, que para el estudio de Lomnitz 

(1985) cobra mucha importancia, pues las redes en la Cerrada de Cóndor mantenían un 
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intercambio recíproco de favores que les permitía enfrentar lo cotidiano, sobre todo en 

el caso de las mujeres. La cercanía física permite compartir realidades culturales y tener 

una mayor frecuencia de interacción con la comunidad.  

 

En el estudio de caso de este trabajo es de igual forma un aspecto relevante. El 

territorio o el espacio inmediato del lugar donde se vive, puede propiciar mejoras en la 

calidad de vida, por ejemplo, el contar con servicios comerciales, culturales y laborales 

permite a las familias una disminución en los tiempos de desplazamiento, un ahorro 

económico para acceder a los servicios y una mayor socialización con su entorno.  Esto 

último potencia la confianza y ayuda mutua (aspecto que se desarrollará más adelante) 

que se genera al interactuar con las personas y familias vecinas, aspecto muy común 

en las colonias populares (cuidado de los hijos, compadrazgos y apadrinamientos, 

tandas, etc.), que potencia el capital social de la comunidad. Es decir, apropiarse de un 

espacio o sentirse parte de él, significa para las personas una mayor satisfacción en su 

relación con el mismo. Esta condición aumenta, además del capital social, el capital 

productivo de las personas y grupos de la comunidad. 

 

En el capítulo III y IV (estudio de caso) se evidencia claramente esta situación. La 

cooperativa estudiada está ubicada en el mismo espacio donde viven las mujeres 

trabajadoras, lo que ha permitido durante los 20 años de funcionamiento una cercanía 

con las problemáticas sociales de la colonia, una flexibilización en el horario y aumento 

en la producción (al poder recuperar las jornadas laborales) y junto a ello una mayor 

cercanía y dedicación con sus familias. Esto último se desarrollará con más profundidad 

en los próximos capítulos. 

 

La distancia económica, se refiere a la condición monetaria de los actores de la red. Al 

compartir esta condición se establece un lazo que permite el intercambio recíproco. No 

así cuando la situación económica es mejor en uno de los casos (intercambio desigual). 

Esta cercanía también implica confianza, pues existe la certeza de poder devolver un 

favor pedido, aumentando la frecuencia de interacción. 
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La distancia psicológica es la disposición para establecer el intercambio, en el que 

posiblemente se mezclen las categorías ya mencionadas. En esta variable la confianza 

cobra mucho sentido (Adler Lomnitz, 1985: 142). 

 

La confianza implica familiaridad (cercanía social), oportunidad (cercanía 

física) y conocimiento de las mutuas necesidades y carencias (cercanía 

económica) (Adler Lomnitz, 1985: 142). 

 

Por lo tanto la distancia en sus distintos ámbitos posee niveles, más cerca o más 

distante, que dan paso a categorías de interacción. Entonces al establecer la distancia 

entre dos actores es porque se conoce de antemano el tipo de intercambio, intensidad y 

frecuencia que se da en el vínculo. 

 

C.2.4. Lazos fuertes y débiles 

La oportunidad en la red está relacionada con nuestra capacidad de responder frente a 

los otros. Pero el contenido de las relaciones es tan diverso, que es casi imposible que 

todos los contactos que poseemos tengan la misma intensidad, intercambio, confianza. 

El rango de contactos de una red (estrella de primer orden, de segundo...) va 

generando distintos niveles y ámbitos de interacción. Según la teoría de Mark 

Granovetter (1973), existen lazos fuertes, débiles y ausentes. 

 

La fuerza de un vínculo es una (probablemente lineal) combinación del 

tiempo, la intensidad emocional, intimidad (confianza mutua) y los servicios 

recíprocos que caracterizan a dicho vínculo. Cada uno de estos aspectos es 

independiente del otro, aunque el conjunto esté altamente 

intracorrelacionado (Granovetter, 1973). 

 

El énfasis en los lazos débiles lleva por sí mismo a la discusión de las 

relaciones entre los grupos y a analizar los segmentos de la estructura social 

que no quedan fácilmente definidos en términos de grupos primarios 

(Granovetter, 1973). 
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Para explicar esta teoría se grafica a partir de un vínculo fuerte entre dos personas (A y 

B). Son amigos, interactúan constantemente, comparten valores y experiencias. Si uno 

de los amigos (A), cuenta con otro lazo fuerte (C), es casi improbable que no exista 

relación entre B y C, pues al compartir el mismos amigo existe una afinidad latente (ver 

gráfica 2). De este modo la existencia de lazos débiles es relevante puesto que éstos 

están dentro de otras redes con vinculaciones fuertes, lo que aumenta las posibilidades 

de oportunidad de ambos grupos involucrados (ver gráfica3).  

 

 

Gráfica 2. Teoría lazos fuertes y débiles              Gráfica 3. Oportunidades a partir de un                                         

lazo débil (A) 
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Fuente: Elaboración propia con base en Granovetter (1973). 

 

C.2.5. Relaciones asimétricas  

Hasta el momento se ha establecido que las relaciones son entre iguales, que 

comparten experiencias, que se acercan en lo social y económico, que el intercambio 

es recíproco y equivalente. Pero existen también las relaciones asimétricas, que se 

caracterizan por la diferencia en la condiciones en uno de los actores del vínculo, donde 

el intercambio es desigual. Todo intercambio implica una transacción de poder, y todo 

intercambio desequilibrado implica diferenciales de poder (Adler de Lomnitz, 

parafraseando a Blau, 1985: 205). 
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En las sociedades pequeñas existe la ayuda mutua como relación simétrica y recíproca, 

pero en las grandes ciudades, es más difícil el encuentro e intercambio con personas de 

confianza. Muchas relaciones son impersonales o parciales. Las relaciones son más 

complejas y es más difícil saber a quién ayudar o a quién recurrir. En este caso se 

produce mayor dependencia de instituciones que resuelven nuestras necesidades: 

hospitales, agencias de crédito, seguro social, agencias de empleos. Por lo que el poder 

se presenta como el intercambio desigual representado por el mercado de bienes y 

servicios, por un mayor manejo de información y conocimientos y por un mejor acceso a 

los recursos.  

 

En resumen, se puede decir que las relaciones en una red dependen de muchos 

factores que darán como resultado el tipo de intercambio. Conociendo el tipo de 

intercambio en una relación se puede comprender los niveles de intensidad, distancias, 

frecuencias, la posición en la red de los actores involucrados. Sin embargo, existe un 

factor que aún no ha sido desarrollado, fundamental en una relación: la confianza. 

Definamos pues este concepto, fuertemente relacionado con las capacidades de capital 

social en un grupo o persona. 

 

D. La confianza y el capital social  

D.1. Aspectos sobre la confianza 

La confianza es un concepto que atraviesa todos los tipos de relaciones mencionados. 

Lomnitz la define como: 

 

écomo la cercan²a psicosocial real o efectiva entre individuos específicos, en 

contraposici·n con la relaci·n formal o ideal entre categor²as socialeséla 

confianza responde a una evaluación subjetiva, personal y momentánea, que 

hace cada participante con respecto al status real de su relación (Adler 

Lomnitz, 1985: 210). 
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Por lo tanto la confianza no está determinada por la estructura social, responde más 

bien a la evaluación personal que hace un actor de la relación que tiene con otro, dado 

que: 

 

édos individuos se tienen confianza en la medida que comparten las mismas 

expectativas de comportamiento en cuanto al intercambio recíproco de 

bienes y servicios (Adler Lomnitz, 1985: 212). 

 

Muchas veces, la confianza se establece por la complicidad entre ñcuatesò, como 

menciona Lomnitz en su estudio de Cerrada del Cóndor (1985: 168), compartiendo 

aspectos de igualdad de carencias, parentesco, afinidad y simpatía. La confianza obliga 

comportamientos con el otro que son generalmente solidarios, mismos que se pueden 

describir como: 

 

éa) capacidad y deseo de entablar una relación de intercambio reciproco; b) 

voluntad de cumplir con las obligaciones implícitas en dicha relación; c) 

familiaridad mutua suficiente para servir de base a un acercamiento con 

probabilidad de no ser rechazado (Adler Lomnitz, 1985: 28). 

 

La confianza se concreta en la formaci·n de lazos como el ñcompadrazgoò, instituci·n 

que Lomnitz trabaja tanto en sectores marginales como de clase media (en Chile) y alta 

(familia de empresarios en México). En relación al compadrazgo de bautizo en sectores 

marginales menciona: 

 

La relación de compadrazgo combina simultáneamente dos aspectos 

opuestos: acercar y mantener distancia. Dos amigos llegan a tutearse; se 

hacen compadres y en seguida se tratan de ñustedò. Parad·jicamente, la 

mayor formalidad pareciera indicar un incremento de la distancia social, 

cuando acaba de suceder todo lo contrario: se ha ritualizado una relación de 

gran cercanía (Adler de Lomnitz, 1985: 174). 
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El compadrazgo por lo tanto implica también la disuasión de la posibilidad de cualquier 

conflicto. Por ejemplo, en el caso reci®n mencionado, el respeto o ñel mantener 

distanciaò impide como posible conflicto la infidelidad amorosa entre compadres. En 

relación a esto, Kliksberg (2000) plantea algo similar en torno a la confianza, al 

posicionarla como un elemento reductor de conflicto y además potenciador del capital 

social.  

 

La confianza, act¼a como un ñahorrador de conflictos potencialesò limitando el 

ñpleitismoò (Kliksberg y Tomassini, 2000: 29). 

 

La siguiente gráfica da cuenta de cómo se va transformando la relación (distancia social 

y tipo de intercambio) a medida que existe mayor confianza. 

 

Gráfica 4. Relación de confianza. 

 

Fuente: Adler Lomnitz, 2001: 141 

 

Entonces a través de la confianza, las relaciones se profundizan y cuando el grupo 

mantiene dicho valor se potencian las capacidades de generar capital social.  
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D.2. Definición y propiedades del capital social (CS) 

La visión económica convencional pensó que alcanzando un crecimiento económico 

significativo, este se ñderramar²aò y permitir²a superar la pobreza. Kliksberg se¶ala que 

hoy en día la economía ha incorporado el tema del capital social en las reformulaciones 

de este tipo de pensamiento económico (Kliksberg y Tomassini, 2000: 25). 

 

Desde la perspectiva de la CEPAL, el capital social se entiende como el 

conjunto de relaciones sociales basadas en la confianza y los 

comportamientos de cooperación y reciprocidad (Atria y Siles, 2003: 13) 

 

Este paradigma ha permitido el tratamiento de sus diversos aspectos en distintas 

disciplinas, como los bienes socioemocionales, los valores afectivos, las redes, las 

instituciones y el poder. Esto ha generado un vocabulario común entre disciplinas y de 

encuentro con otras áreas de estudio. El CS ha permitido entender el tema de la 

pobreza y la reducción de ésta, a través del mismo, que en sus comienzos fue 

estudiado desde la perspectiva económica (Robinson, Siles y Schmid, 2003:66) 

 

 El paradigma del capital social describe la fuerza que ejercen las relaciones 

sobre las transacciones sociales, emocionales y económicas, y contiene 

conceptos extraídos de casi todas las ciencias sociales (Robinson, Siles y 

Schmid, 2003:66) 

 

Kliksberg (2000) menciona que el CS es un campo de reciente exploración sin 

definiciones concensuadas aún. Pero es muy interesante la mención de varios autores, 

que tratan la confianza como elemento fundamental del capital social. Entre los que se 

destacan James Coleman (1990), que considera que el capital social puede presentarse 

individualmente, relacionado con el grado de integración social y la red de contactos, 

que implica expectativas de reciprocidad y comportamientos confiables. Para Kenneth 

Newton (1997) el capital social incluye confianza, normas de reciprocidad, actitudes y 

valores que ayuden a las personas a trascender relaciones conflictivas y competitivas 

para conformar relaciones de cooperación y ayuda mutua. James Joseph (1998) lo 
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define como un conjunto de ideas, ideales, instituciones y arreglos sociales, a través de 

los cuales las personas encuentran su voz y movilizan sus energías particulares para 

causas públicas. Finalmente se puede rescatar la definición de Bullen y Onix (1998) de 

capital social como redes sociales basadas en principios de confianza reciprocidad y 

normas de acción (Kliksberg y Tomassini, 2000: 29). 

 

Las personas, las familias y los grupos son capital social y cultura por 

esencia. Son portadores de actitud de cooperación, valores, tradiciones, 

visiones de la realidad, que son su identidad misma (Kliksberg y Tomassini, 

2000: 27). 

 

En relación a este tema, Kliksberg (2000: 30) menciona un estudio econométrico de 

Snack y Keefer (1997) donde se midió las correlaciones entre confianza y normas de 

cooperación cívicas y crecimiento económico en varios países. Los resultados 

señalaron que el CS compuesto por los primeros dos componentes es mayor en 

ciudades con menores diferencia étnicas y de desigualdad. Aquí no hay una explicación 

de por qué sucede tal cosa, pero se puede hacer una relación con lo que plantea 

Lomnitz en su estudio de Cerrada del Cóndor, al establecer que la confianza es 

fundamental en las relaciones sociales, donde además debe existir igualdad de 

recursos y condiciones, así como también compartir valores y experiencia de vida.  

 

El grado de confianza existente entre los actores sociales de una sociedad, 

las normas de comportamiento cívico practicadas y el nivel de asociatividad 

que caracteriza a esa sociedad. Estos elementos evidencian la riqueza y la 

fortaleza del tejido social interno de una sociedad (Kliksberg y Tomassini, 

2000: 28). 

 

El CS también es definido como la solidaridad que tiene un grupo o persona hacia otros. 

Son las relaciones o vínculos las que dan espacio a la generación de CS, pues para 

sentir solidaridad hacia otros se les debe conocer. 
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éel capital social como los sentimientos de solidaridad de una persona o un 

grupo por otra persona o un grupo. Estos sentimientos pueden abarcar 

admiración, el interés, la preocupación, la empatía, la consideración, el 

respeto, el sentido de obligación, o la confianza respecto de otra persona o 

grupo (Robinson, Siles y Schmid, 2003: 57) 

 

El CS puede generar beneficios económicos y también a la inversa, aumenta las 

posibilidades de intercambio en condiciones favorables, disminuye la desigualdad en el 

grupo y crece por tanto el nivel medio de beneficios. De acuerdo al tipo de relación se 

puede plantear la siguiente clasificación (Robinson, Siles y Schmid, 2003, Woolcock y 

Nayaran, 2007):  

 

Capital social de unión (bonding social capital): Determinado por lazos horizontales 

y fuertes (Granovetter, 1973), este CS se sustenta en el afecto y preocupación por el 

otro, en la distancia social. Son las relaciones estrechas, donde existe un vínculo 

establecido. Son punto de coincidencia heredados o compromisos de toda la vida. Así 

es en los miembros de familias, socios, amigos.  

 

Capital social de vinculación (linking social capital): Está basado en los 

sentimientos de compañerismo y buena voluntad recíproca entre personas de igual 

condición. Se caracteriza por sentimientos moderados de conexión, son puntos de 

coincidencia adquiridos, como el caso de compañeros de trabajo, de una cooperativa, 

de una comunidad, de un mismo club deportivo.  

 

Capital social de aproximación (brinding social capital): Son relaciones verticales o 

asimétricas, donde el intercambio es desigual y los puntos de coincidencia débiles, con 

diferencias importantes en los recursos que poseen. Como los que existen entre un jefe 

y empleado, un profesor y estudiante, un gobernante y un ciudadano. Son lazos débiles 

que potencian oportunidades o tienden puentes para acceder a diversos recursos como 

el empleo, escuelas, bienes. 
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D.3. Redes y capital social 

Las redes sociales son el lugar donde reside el CS, que puede ser de unión, vinculación 

o aproximación. Sin embargo, no todas las redes son capaces de generar CS. En la 

medida que aumentan las conexiones o vínculos de CS de una persona o grupo, 

aumenta también las oportunidades de acceder a recursos, pero esto conlleva a un 

aumento en el costo de manutención de dicho contactos.  

 

Las redes que están conectadas por CS pueden mantenerse por la presencia de 

valores afectivos compartidos, como el caso de los feligreses o ñhinchasò de un equipo 

deportivo. Estos puntos de coincidencia generan un capital social latente. Basta con el 

contacto personal para activarlo (Robinson, Siles y Schmid, 2003: 76). Por ejemplo en 

el caso de los pequeños productores participantes en redes de economía social y 

solidaria, existe un punto de coincidencia que es la producción de pequeña escala y la 

necesidad de progresar, por lo que cuando existe el contacto personal, existe también 

un entendimiento por tener las mismas experiencias.  

 

El CS modifica los niveles de intercambio. En un estudio de Dawes, McTavish y 

Shaklee (1977) descubren que en experimentos de bienes públicos, los participantes 

eran más activos cuando les permitían interactuar entre sí (72%) a cuando opinaban de 

forma anónima (31%). O cuando los participantes tienen alguna relación o vínculo, 

descuentos especiales a familiares y amigos, beneficios para los clientes de un banco 

(Robinson, Siles y Schmid, 2003:63). 

 

Cuando el CS se incrementa, también aumenta la cooperación y los niveles de 

intercambio. Internaliza factores externos como conseguir los servicios de un abogado. 

Aumenta las inversiones en bienes públicos (canchas de fútbol, jardines o equipamiento 

urbano). Genera la creación y apoyo de instituciones formales e informales como juntas 

de vecino, ONGôs, organizaciones civiles, colectivos ciudadanos (Robinson, Siles y 

Schmid, 2003:65). 
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Existe un tipo de intercambio de bienes socioemocionales que está relacionado a  

servicios y bienes materiales, que además tienen un valor emocional, así el valor 

monetario tendrá alteraciones. En el caso de la práctica del trueque entre pequeños 

productores15, existe una comprensión y satisfacción personal por la entrega y 

recepción de un producto con una carga positiva socioemocional, donde no interviene el 

dinero. Pero se puede considerar benéfico para un pequeño productor, que lucha por 

generar ingresos que le ayuden a sobrevivir, el intercambio de bienes 

socioemocionales. 

 

Hay situaciones en que estos bienes socioemocionales están incorporados en objetos 

como mascotas, fotografías, cartas, cosas personales. Cuando esto sucede se dice que 

se ha incorporado al objeto un valor afectivo que es compartido entre las personas o 

grupos que lo intercambian (Robinson, Siles y Schmid, 2003: 71). 

 

Los bienes emocionales son emociones que se expresan entre personas que 

muestran aprobación, manifiestan interés o brindan información que aumenta 

el propio conocimiento y la autoestima. Dado que los bienes 

socioemocionales satisfacen la necesidad fundamental de conocimiento de 

sí mismo y autoestima del ser humano, son valorados en el intercambio y 

algunas veces pueden ser canjeados por bienes y servicios materiales 

(Robinson, Siles y Schmid, 2003:67). 

 

D.4. El poder en el capital social 

El poder se define como la capacidad que una persona tiene de influir en las acciones 

de otra. Es ejercido mediante recompensas o posibles sanciones. Así como el capital 

humano ejerce poder a través del conocimiento que posee determinada persona frente 

a otra, el capital económico consigue a partir del dinero ejercer una dominación sobre 

                                                 
15

 El 4 y 5 de agosto del 2007 la cooperativa Mujeres para Hoy participó en la 8ª Feria Nacional de 
Productores y Consumidores ñLucha Rivera. Por una Vida Digna y Sustentableò en la ciudad de Dolores 
Hidalgo Guanajuato, con la participación de más de 220 productores de 10 estados de la República 
Mexicana (Tlaxcala, Guanajuato, Michoacán, Jalisco, Oaxaca, Chiapas, Puebla, DF, Querétaro, etcétera.) 
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otro, y el capital social ejerce el poder a través del abrazo (Robinson, Siles y Schmid, 

2003: 75, citando a Boulding, 1989). 

 

De tal forma es que los pobres tienen mayores dificultades para superar su situación, 

pues no cuentan con capital económico ni tampoco humano, y su capital social no 

cuenta con vínculos de grupos con poder que puedan ayudarlos. Sus redes están 

compuestas por personas en las misma condiciones de pobreza (como señala Lomnitz). 

Son redes menos permeables, lo que dificultad la posibilidad de tener lazos débiles y 

con éstos más oportunidades (Granovetter 1973). La pobreza, que no es sólo una 

cuestión del limitado acceso a bienes y servicios, sino también concierne la falta de 

estima, respeto e inclusión, es decir, la privación de bienes socioemocionales, está 

presente en grupos en situación de pobreza. La pobreza implica la falta de puntos de 

coincidencia con personas que tienen una condición más beneficiada. Es la 

segregación lo que los distancia y los hace verse diferentes. 

 

Las redes y el capital social se desenvuelven en lugares, territorios y contextos. La 

ciudad es el escenario de dichas relaciones y actividades. Sucede en las viviendas, en 

las calles, en los parques, en las escuelas, en los trabajos. Se materializa a través de la 

interacción de los actores. La distancia social da cuenta de la intensidad y la frecuencia 

del intercambio reciproco, las condiciones sociales de cada actor o grupo da cuenta de 

su posición en el espacio social, como plantea Pierre Bourdieu (2007). 

 

El espacio social es construido de tal modo que los agentes o los grupos son 

distribuidos en él, en función de su posición en sus distribuciones 

estadísticas según los dos principios de diferenciación que, en las 

sociedades más avanzadas, como Estados Unidos, Japón o Francia, son sin 

ninguna duda los más eficientes: el capital económico y el capital social 

(Bourdieu, 2007: 30). 

 

Bourdieu plantea un diagrama (2007: 31) donde es posible ubicar a los agentes o 

grupos de personas dentro de sus adquisiciones, gustos y características. Con un eje 
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vertical que indica la mayor o menor capacidad de capital global, que tienen los distintos 

grupos sociales, y un eje horizontal con las variables de capital cultural y capital 

económico, inversamente proporcionales: a mayor capital cultural menor capital 

económico (ver gráfica 5). También habla del espacio social como una realidad invisible 

que ordena las prácticas y representaciones de las personas, mientras más lejos en el 

diagrama, más diferentes. Con esto Bourdieu afirma que las clases sociales no existen, 

sino que el espacio social contiene las clases sociales en un estado virtual, no como 

algo dado, sino como algo por hacerse (2007: 38). El  capital cultural está determinado 

por la educación. Es tan diferenciador como el capital económico. Al igual que el capital 

social, el capital cultural forma parte de las interacciones en una red social.  

 

Gráfica 5. Esquema explicativo de Bourdieu sobre el Capital cultural 

 

Fuente: Bourdieu, 2007:31 
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A.5. Propuesta de un modelo de análisis 

Con las definiciones y antecedentes sobre redes sociales, aunado al estudio de caso de 

la Cooperativa Mujeres para Hoy, se realizó un modelo que vincula al conjunto de 

conceptos abordados y su influencia en las capacidades de generar mayores o 

menores ingresos dentro la unidad productiva (ver gráfica 6).  

 

El modelo extraído conceptualmente del estudio de Bourdieu (2007) sobre el capital 

cultural y económico en el espacio social (véase gráfica 5), permite situar los conceptos 

trabajados en el primer y segundo capítulo. A partir de una gráfica cartesiana, se puede 

establecer la influencia de los distintos tipos de relaciones en la red y las capacidades 

de desarrollo de la cooperativa. 

 

También se consideró como aspecto fundamental los conceptos de Larissa Adler 

Lomnitz: la reciprocidad, la distancia y la confianza en función de los ingresos (o 

aumento en sus niveles de producción), percibidos por la cooperativa. A partir de los 

ejes de mayor y menor capital económico (eje vertical), la confianza y el capital social 

(eje horizontal), se van ubicando las características de los vínculos como la 

reciprocidad, la frecuencia e intensidad, además de los tipos de relaciones asimétricas, 

simétricas, lazos fuertes y débiles (ver gráfica 2 y 3). 
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Gráfica 6. Modelo explicativo de las capacidades de desarrollo de la Cooperativa 

Mujeres para Hoy  

 

 

Fuente: Elaborado por Daniela Esparza, a partir del estudio de Bourdieu sobre el Capital Cultural (2007). 

 

Como se puede apreciar en el cuadrante 1, se ubican las relaciones asimétricas, que 

implica el intercambio reciprocó desigual. A su vez, la confianza y el capital social 

disminuyen al establecerse relaciones con mayor distancia física y económica. Los 

lazos débiles forman parte también de este tipo de relaciones que se podrían llamar 

ñm§s distantesò, pero con gran influencia en la obtención de recursos, que propician las 

capacidades técnicas y de innovación del grupo, junto a ello el aumento de su capital 
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económico. Estas relaciones se dan con instituciones formales (gubernamentales o no) 

que apoyan de distintas maneras a las pequeñas unidades productivas, ya sea con 

recursos, capacitaciones, infraestructura, y otras.  

 

El cuadrante dos es la contraparte del uno. Son complementarios para lograr mayores 

ingresos a través de la técnica e innovación. Aquí se encuentran los lazos fuertes, de 

intercambio recíproco y de alta frecuencia, compuesto principalmente por grupos de 

productores y organizaciones civiles que comparten ideologías y experiencias de vida. 

De este modo el capital social y la confianza se refuerzan y propician las capacidades 

técnicas y de innovación. Es importante destacar, como se verá en los capítulos III y IV 

del estudio de caso, que es necesario reunir las características mencionadas de los 

cuadrantes 1 y 2 para lograr con éxito las capacidades técnicas y de innovación, que se 

traducen en el aumento del capital económico y social de la unidad productiva. 

 

Para el caso del cuadrante cuatro, caracterizado por las relaciones cercanas físicas, 

económicas y sociales, vemos que si bien aumentan el capital social, no así el capital 

económico. De esta manera, las capacitaciones que realizaron en la cooperativa a 

jóvenes de las colonias aledañas, significaron pérdidas económicas, pero beneficios en 

el ámbito del capital social.  

 

Finalmente, el último cuadrante tres establece que no existen tipos de relaciones con 

las características de deficiente capital social y de confianza, que puedan estar 

influyendo en la disminución de los ingresos, a no ser que las posibilidades que ofrece 

el cuadrante uno, tuvieran un impacto negativo en la pequeña unidad de producción, 

que podría presentarse en el caso de que el productor no contara con habilidades para 

generar el capital social en el grupo de trabajo y sus contactos. 

 

En conclusión, este esquema permite visualizar de manera general, el comportamiento 

de los actores de la red social de una pequeña unidad productiva. En los capítulos 

siguientes se analizará el caso de la Cooperativa Mujeres para Hoy, que identificará con 

mayor claridad los aspectos teóricos 
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Capítulo III. Cooperativa Mujeres para Hoy: técnica e innovación 

 

Introducción 

En junio del 2007 se llevó a cabo una reunión de cooperativas textiles anunciada en la 

versión electrónica de un periódico nacional16. En esa reunión conocimos a Esther 

Macareno, quien nos entregó un tríptico del pañal de tela Comosito. Ahí surge el 

contacto que nos conduce a visitar por primera vez la CMH, el jueves junio 28 del 2007.  

 

Hubo dos factores que nos llevaron a este caso de estudio. En primer lugar, se trata de 

una unidad productiva que aprovecha la tecnología actualizada, y que tiene relevancia 

en el mercado. Segundo, que se dedica a la manufactura, uno de los sectores menos 

favorecidos en cuanto a eficiencia tecnológica. Se escogió esta cooperativa en 

particular por tener productos propios y una trayectoria significativa. 

 

El eje central de este estudio de caso17 fue comprender las capacidades de innovación, 

el desarrollo de técnicas y las redes sociales ahí desarrolladas. Utilicé herramientas de 

la etnografía, como entrevistas a profundidad, observación participante, revisión de 

documentos y registros visuales, con los cuales obtuve amplia información para 

comprender las formas de organización y las redes sociales que se constituían. 

 

El trabajo de campo tuvo una duración de nueve meses. En este lapso se realizaron 

entrevistas a profundidad con cuatro de las seis mujeres que actualmente trabajan en la 

                                                 
16

 En La Jornada apareció la última semana de mayo un correo ilustrado con una invitación de la 
Coordinadora de Organizaciones Cooperativas del D.F. y Valle de Anáhuac, para asistir a la segunda 
reunión de cooperativas de costureras para el sábado 2 de junio a las 10 horas en Protasio Tagle 48. El 
propósito de esta reunión era organizar una cooperativa para confeccionar los uniformes escolares que 
entregaría el gobierno capitalino. 
 
17

 Para definir el estudio de caso Ragin plantea dos dicotomías centrales (Gunderman, 2004, citando a 
Ragin: 254). La primera se refiere al contraste entre unidades empíricas y construcciones teóricas. La 
segunda dicotomía posible es la que se define durante el proceso de investigación o mediante 
construcciones externas al proceso. Es decir, el caso puede ser en sí mismo la investigación o el medio 
para desarrollar teorías ya existentes; en otras palabras, el caso puede ser intrínseco o instrumental. Por 
lo tanto, será el medio para alcanzar una mejor comprensión y desarrollo de las teorías planteadas, así 
que tendrá una finalidad instrumental. Pero como bien menciona Gunderman, en la práctica la diferencia 
intrínseco-instrumental presenta algunos matices.  
 



81 

 

cooperativa. Parte de las entrevistas se efectuaban cada quince días. Las visitas a la 

cooperativa se extendían por jornadas de cuatro horas, algunas veces de ocho. La 

observación participante consistió en apoyar laboralmente, llevando a cabo pequeñas 

actividades. Esto generó un ambiente de confianza para platicar con ellas de diversos 

temas, como la observación del espacio, el contexto, la relación entre las demás 

trabajadoras, sus movimientos cotidianos, las posturas y gestos en la utilización de las 

máquinas, el uso de las herramientas, las formas de conversar, etcétera. Otras formas 

de ocupar el espacio fue a través de planchar, cortar y marcar los diseños. Otro aspecto 

que influyó positivamente fue mi condición de extranjera, me permitió hacer preguntas 

más minuciosas y promover la precisión de detalles en sus relatos. 

 

Las entrevistas fueron grabadas durante sus labores. El registro completo de la 

grabación digital incluyó tiempos de espera por el ruido de las máquinas, por 

organización de materiales y diversos tipos de movimientos. Hacer entrevistas mientras 

trabajaban, permiti· cierta comodidad para ellas, pues no estaban ñperdiendo el 

tiempoò. Asimismo ayudó a la reconstrucción de acontecimientos y funciones, que en 

algunos casos se establecen en relación al taller, las máquinas y los productos. Así 

pude observar y conocer las habilidades que dominaban. Estas actividades se 

complementan con otras entrevistas en escenarios diferentes, en la última etapa del 

estudio.  

 

Las conversaciones en un primer momento fueron abordando el tema de la técnica y el 

aprendizaje. El objetivo era conocer su vida, cómo y por qué aprendieron la técnica del 

corte y la confección. Luego se pasó al tema de la cooperativa y su participación en ella, 

qué pensaban de los productos y cuáles eran las problemáticas más recurrentes en el 

ámbito de la producción y la comercialización. Durante todas las pláticas se trató el 

tema de las redes sociales. Todo esto para conocer  los contactos y los resultados que 

surgían de aquello, por lo que se hizo necesario salir de la cooperativa y conocer sus 

vínculos. 
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Así fue como participé junto a la cooperativista Teresa Hernández en la 8º Feria 

Nacional de Productores y Consumidores Lucha Rivera18, en el parque Álvaro Obregón 

en Dolores Hidalgo, Guanajuato. En esta feria pude conversar con varios actores de la 

red, conocer el tipo de intercambio con la CMH, profundizar en sus formas de 

organización, objetivos, etcétera.  

 

Para comprender la relación de la CMH en la contingencia del terremoto de 1985 y su 

apoyo a las obreras textiles, entrevisté a la primer secretaria general del sindicato de 

costureras 19 de Septiembre, la señora Evangelina Corona. Además me contacté con el 

Grupo de Educación Popular con Mujeres (GEM ), donde pude entrevistar a Ana María 

Fernández, fundadora y trabajadora actual de la organización. Del mismo modo, conocí 

a Pilar Vallés, asesora de GEM en 1987-1988, encargada de desarrollar nuevos 

productos, específicamente el pañal de tela Comosito, Estas entrevistas fueron 

fundamentales. GEM, por ejemplo, comenzó y se formó junto con CMH. 

 

Un aspecto interesante es la cantidad de investigaciones que se han hecho en torno a 

esta cooperativa. Como antecedente que ayudó a reconstruir la historia de las mujeres 

cooperativistas, está la tesis19 de la Doctora en Estudios Organizacionales María 

Teresa Montoya, de la Universidad Autónoma Metropolitana, unidad Iztapalapa, y el 

trabajo de educación y difusión que realizó GEM.20 

 

De la información recabada y el análisis a partir de las actividades mencionadas, el 

capítulo se ha dividido en cuatro apartados. El primero dedicado a comprender el origen 

                                                 
18

 ñPor un mercado justo y solidarioò es la misión de esta feria que organiza Centro de Desarrollo Social 
Agropecuario (CEDESA). Este evento nos permitió conocer a la red TLALOC, donde participa la 
cooperativa y otros productores que la integran. 
 
19

 Montoya, Mar²a Teresa, (2007), ñMujer, identidad y organización: Estudio de caso de una pequeña 
cooperativaò, Universidad Aut·noma Metropolitana, unidad Iztapalapa.  
 
20

 Existe una serie de cuadernos educativos desarrollados por GEM y difundidos por el Sindicato Nacional 
de la Industria de la Costura, Confecci·n, el Vestido, Similares y Conexos ñ19 de Septiembreò. Secretar²a 
de Educación Sindical y Política. Entre estos cuadernos están: Las costureras nos organizamos (1

er
 

cuaderno, octubre 86); El contrato colectivo del trabajo (5
to
 cuaderno, 1987); La industria del vestido (3

er
 

cuaderno, 1986). También existe una serie de cuadernos, desarrollados por Grupo de Educación Popular 
con Mujeres, GEM, Las Cooperativas, Breves Historias, Mujeres Para Hoy (1992), México, DF. 
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de la CMH, la organización del grupo de mujeres en la colonia, las influencias de los 

movimientos sociales y religiosos, y la relación con el grupo de mujeres investigadoras, 

que luego formarían, al mismo tiempo que la CMH, el GEM. El segundo apartado da 

cuenta del contexto previo a la formación de la cooperativa, que está marcado por dos 

acontecimientos relevantes: el terremoto de 1985 en la Ciudad de México, y como 

consecuencia del mismo, la formación del sindicato de costureras 19 de septiembre. En 

tercer lugar identificamos las técnicas, las habilidades aprendidas y desarrolladas 

dentro y fuera de la cooperativa, para responder cómo las experiencias de vida y de 

aprendizaje, han influido en las labores que ahí se desarrollan. Finalmente se entregan 

las conclusiones del capítulo, en el cuarto segmento. 

  

A. Los orígenes de CMH 

De acuerdo con el estudio de Montoya (2007) sobre la CMH, el grupo de mujeres va 

desarrollando identidades de acuerdo a las etapas que van viviendo. En esta etapa se 

forjaría una identidad individual y grupal conformada por la solidaridad y ayuda mutua, 

principios básicos de la asociatividad (:165). Se hace referencia a la situación de crisis 

económica que vive el país y cómo enfrentan las colonas de manera organizada esta 

situación, vinculándose a varias organizaciones. Es particularmente especial la relación 

con el grupo de investigadoras feministas que luego formarían GEM.  

 

La experiencia de las colonas de la Piloto-Infonavit, se vincula también a los 

movimientos sociales de trabajadores surgidos en la década de los 60ôs y a la iglesia, 

que también se hace parte de las luchas sociales, formando las Comunidades 

Eclesiales de Base. Estos cuatro puntos permiten entender la formación de la CMH. 

 

A.1. Organización de mujeres: colonia piloto, crisis económica 

A finales de los 70ôs, al sur del Distrito Federal, en la delegación Coyoacán, se entregó 

un conjunto habitacional que conformaba la nueva colonia Piloto-Infonavit. Diferentes 

tipos de construcciones, edificios de cuatro pisos, casas independientes, en bloques de 

cuatro y más viviendas, en dos niveles. Los colonos tuvieron que afrontar diversos 

problemas, desde servicios básicos como el agua y la electricidad, hasta conseguir 
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cupo para el jardín, y colegios para llevar a sus hijos. Un grupo de colonas hicieron 

frente a estos problemas, y a la crisis económica que se asomaba fuertemente en 1982. 

 

Comenzaron por conseguir la apertura de un kinder y plazas en los colegios para sus 

hijos. Luego buscaron una forma de economizar y aumentar sus recursos. La primera 

experiencia fue una cooperativa de útiles escolares, compraban al por mayor, se 

repartían lo que necesitaban para sus hijos y el resto lo vendían en la colonia. También 

compraban frutas y verduras en grupo y las vendían, después nació la idea de hacer los 

uniformes para sus hijos.  

 

Desde comienzos de los 80ôs se agudiz· la crisis. Iniciativa privada y Estado promovían 

el autoempleo, pues no tenían capacidad de absorber toda la mano de obra en el sector 

formal. Las mujeres tienden al sector de servicios, como empleadas domésticas, 

vendedoras ambulantes de comida, de ropa, productos de belleza. Pero este grupo de 

mujeres colonas de la Piloto-Infonavit quisieron abrirse paso en el ámbito de la 

producción. Así comenzaron con una cooperativa informal para hacer uniformes 

escolares a sus hijos. Sin embargo, existía la intención por parte de algunas mujeres, 

de hacer un trabajo comunitario que aportara al desarrollo de la colonia y sus 

alrededores. Estas actividades van formando una identidad de grupo, fundamental para 

comenzar con la CMH. 

 

édesde joven traíamos la cuestión de hacer algo y entonces cuando 

llegamos a la colonia, cuando nos entregaron el departamento, ya habíamos 

iniciado algunas cosas en la Guerreroé.Empezamos con lo de las escuelas 

que no había, y kinder sobre todo no había, y como estaban  nuestros hijos 

peque¶itoséah² nos organizamos para el kinder, despu®s en la primaria. Ah² 

nos conocimos varias mujeres, pues como que querían hacer algo y había 

algunas que ya sabían más o menos cortar. Y vimos también, bueno ¿por 

qué no hacemos los uniformes? Y bueno la que no sepa coser, pos no 

importa, va aprendiendoé(Teresa H, junio 28, 2007). 
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El grupo de mujeres tenía en promedio 30 años, la mayoría eran madres, casadas, con 

nivel de escolaridad diverso. Una gran parte terminó la primaria, algunas la secundaria y 

el bachillerato, hasta carreras técnicas de comercio, secretariado y modas (GEM, 1992). 

Malú Valenzuela, fundadora del GEM, conoció a Teresa Hernández, colona de la Piloto-

Infonavit, en la Central de Desarrollo para la Participación Social (CEDEPAS). A través 

de ella conoce al grupo de mujeres y su entorno.  

 

A.2. Grupo de Educación Popular con Mujeres GEM 

A principios de los 80ôs, un grupo de mujeres formadas en ciencias sociales, emprende 

una investigación educativa y participativa que desarrolle una metodología para el 

trabajo con mujeres. Comienzan un proyecto en una ladrillera a la salida de 

Cuernavaca, que no prosperó por problemas externos, forzándolas a retirarse. Una de 

las integrantes del grupo, Malú Valenzuela, conoció a la colona Teresa Hernández, 

quien le ofreció realizar un trabajo educativo en la colonia. 

 

éson los a¶os 80ôs, empieza la crisis econ·mica y concluimos con ellas [el 

grupo de colonas] un trabajo que se refleja en el libro y en esos años 

trabajamos una diversidad de temas: qué significa la relación de la mujer con 

la escuela, de las mujeres en la organización en la colonia, qué significa la 

participación de la mujer como ama de casa, qué significa en su relación con 

la crisis actual de la familia obreraé (Ana Mar²a Fern§ndez, GEM, enero 

2008) 

 

De este modo comienza la relación del grupo de investigadoras feministas con las 

colonas. El objetivo era capacitar a mujeres promotoras y líderes de sus colonias, 

potenciar las capacidades de organización y generación de empleo entre ellas. 

Además de difundir y educar a trabajadoras en temas de derechos laborales.  

 

Ellas dejan de ser dueñas de casas, hay desempleos, cierre de fábricas, los 

hijos crecieron, también es ese un factor importante y ellas empiezan 

trabajar. Deciden de todos los proyectos que estuvieron viendo, el de ser una 
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organización vecinal, etcétera,  prefieren generar su propia fuente de 

empleoé Bueno, se cierra el proyecto y ellas est§n en esta iniciativa (Ana 

María Fernández, GEM, enero 2008). 

 

Luego de la experiencia en la colonia, deciden formar el organismo que sigue vigente, el 

Grupo de Educación Popular con Mujeres. La constitución de dicho grupo coincide 

también con la formación del sindicato de costureras 19 de Septiembre. Lo que les 

permite profundizar en los temas que ya venían trabajando. 

 

Nacemos de una intencionalidad mucho más educativa, mucho más de 

investigación, nos interesaba articular a una visión más feminista, que nos 

costó mucho construir internamente (Ana María Fernández, GEM, enero 

2008). 

 

La formación de promotoras atiende básicamente a todas las organizaciones 

que se gestan de la colonia y del sismo, en una forma organizativa distinta 

que no existía antes en México, que era la asamblea de barrio, que no tenía 

un lugar concreto sino que se constituye a partir de distintos territorios como 

organización de vecinos (Ana María Fernández, GEM, enero 2008). 

  

Sin embargo, luego de un tiempo de trabajar como socias activas de la CMH, llevando 

la administración, cargando y comercializando los productos, entre otras actividades, 

comprenden que esa no era la labor que habían emprendido. Después de una gran 

discusión acerca de sus objetivos como institución, deciden retirarse de la cooperativa 

para poder articular el tema de género en otros proyectos de manera sistematizada.  

 

En la actualidad, GEM desarrolla cuatro líneas de trabajo. Una de ellas se centra en los 

proyectos productivos, que están referidos al trabajo con cooperativas, empresas 

sociales y trabajo de desarrollo. Otro es el programa de desarrollo sustentable con 

equidad de género. Un tercero es de derechos humanos y educación para la paz. El 
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cuarto es el fortalecimiento del organismo civil. Los enfoques han tenido diversos 

cambios, exigidos por los retos que plantean los nuevos contextos. 

 

éla Cooperativa de Mujeres para Hoy fue muy importante para GEM en sus 

orígenes porque fue el lugar de aprendizaje, donde GEM se forja en sus 

aprendizajes de contenido. Yo no soy economista, soy socióloga y fue 

aprender qué significaba una empresa, con ellas desarrollamos los proceso 

productivos, los costos, relación con el mercado, lo administrativo, 

aprendimos los contenidos básicos para trabajar una empresa, en el caso de 

Mujeres para Hoy lo hicimos muy vinculado (Ana María Fernández, enero 

2008). 

 

A.3. Movimientos sociales: Frente Autentico del trabajo (FAT), Juventud Obrera 

Católica (JOC) y Movimiento de Trabajadores Cristianos (MTC) 

En los 60ôs surgen varios movimientos de trabajadores en M®xico. Empapados del 

ambiente revolucionario, las luchas sociales tomaban fuerza en manos de los 

trabajadores para conseguir espacios democráticos. El FAT, nace en 1960 promovido 

por el secretariado social mexicano y la Confederación Latinoamericana de Sindicalistas 

Cristianos (CLASC), como una opción de sindicalismo independiente, cuyo principio es 

la libertad  y la democracia sindical. Para ese entonces ya existían la Juventud Obrera 

Cristiana (JOC) y el Movimiento de Trabajadores Cristianos (MTC). 

 

De las cuatro cooperativistas entrevistadas, dos formaban parte del grupo de colonas. 

Teresa Hernández estaba en ese tiempo vinculada al FAT, al MTC y también a la JOC. 

Si bien hay otras colonas que estaban relacionadas con estos movimientos, es Teresa 

Hernández quien tiene mayor capacidad de liderazgo e influencia en el grupo. 

 

A.4. Comunidades Eclesiales de Base (CEB) 

A su vez, la iglesia comenzaba un periodo de conciencia social, ligado a los problemas 

de las clases populares. Los curas obreros del secretariado social mexicano se integran 

a las fábricas y asesoran a los trabajadores sobre sus derechos laborales. Entre ellos, 
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el derecho a la libre asociación. Forman la Juventud Obrera Católica (JOC), quienes 

serán los militantes del movimiento obrero cristiano, al menos hasta 1968. Junto a ello 

se inician los años de reforma en la iglesia católica que darán como resultado a las 

CEB, la teología de la liberación, y el regreso al compromiso social de los sacerdotes 

con el pueblo. En 1968 el movimiento social cristiano vivió transformaciones profundas 

en la forma de entender la actividad pastoral (Gómez y Robles, 2008). Los curas y 

párrocos participaban en las organizaciones sociales, siendo parte importante de su 

actividad religiosa. Estas transformaciones son las que fueron vividas por algunas de 

las colonas del grupo, que venían trabajando con la iglesia y con movimientos de 

trabajadores. 

 

En este periodo el grupo de colonas sufría dificultades económicas severas, pero 

encuentran en la organización social una forma para satisfacer sus necesidades. 

También tienen el apoyo de organizaciones como el MTC, la JOC, el FAT, el GEM y la 

iglesia, que influyen fuertemente en la formación de su identidad.  

 

Si retomamos aquí lo planteado por Quintanilla (2005), respecto a las capacidades de 

innovación de un determinado grupo, potenciadas por situaciones extremas y de 

catástrofe, vemos en las colonas de la Piloto-Infonavit una muestra clara. La crisis 

económica motiva a este grupo de mujeres a buscar nuevas formas de conseguir 

ingresos y desarrollarse fuera de casa. De igual forma, comienzan a generar una 

identidad grupal que promueve también el proyecto de cooperativa. 

 

En relación a las redes y capital social se pueden varios acercamientos. A decir de 

Lomnitz (1985) en la Barriada del Cóndor, los pobladores establecían relaciones de 

intercambio recíproco de tipo horizontal. Favores que iban, en el caso de las mujeres, 

desde el cuidado de los hijos hasta comida y prendas para vestir; para el caso de los 

hombres, desde secretos de infidelidad, hasta conseguir trabajo y aprender oficios. En 

el caso de las colonas, podemos decir que esta solidaridad y ayuda mutua va formando 

una red social densa, con alta frecuencia y estrecha cercanía en lo que respecta a la 
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distancia física, social y económica. Aunque también hubo relaciones de compadrazgo 

como  menciona Montoya (2007) en una de las entrevistas: 

 

ñéE y yo nos hicimos amigas desde que empezamos a trabajar juntas, tan 

así que cuando mi hija la mayor tuvo a su hija ella fue la madrina, pero más 

parece madrina de mi hija porque siempre anda pendiente de ella.ò(T1) 

 

Este tema será abordado con mayor profundidad en el siguiente capítulo. Por otra parte, 

el capital social comienza a tomar forma en la medida que ellas empiezan a desarrollar 

técnicas de costura, gestión y organización, confiando en sus capacidades y en la de 

sus compañeras. 

 

B. El contexto 

Para entender el origen de la CMH, es necesario adentrarse en algunos aspectos 

históricos del periodo y la vinculación con el grupo de colonas. Hay dos acontecimientos 

relevantes: el terremoto de 1985, y la formación del sindicato de costureras 19 de 

Septiembre. 

 

B.1. Terremoto de 1985  

La catástrofe vivida en la Ciudad de México, el 19 de septiembre de 1985, por el sismo 

de 7.3 grados en la escala de Richter, se tradujo en 250 edificios (entre hospitales, 

escuelas, viviendas y edificios de gobierno) destruidos, 26 mil muertos (CEPAL) y miles 

de personas sepultadas bajo los escombros. El gobierno en turno se vio sobrepasado y 

evidenció su incapacidad para enfrentar la situación. La solidaridad de las personas 

voluntarias, tanto jóvenes, trabajadores, profesionales, madres y familiares afectados, 

salieron a las calles para apoyar los rescates y ayudar a los damnificados. Lo que de 

alguna forma permitió sobrellevar la tragedia.  

Maternidades y hospitales, edificios públicos que jamás deberían caerse se 

hicieron pedazos. En los días siguientes habríamos de enterarnos que los 

muertos eran más de los 10 mil especulados o los seis o siete mil que daba 

el gobierno. La Cepal (Comisión Económica para América Latina y el Caribe) 



90 

 

registró 26 mil muertos. Salieron rescatados de los escombros 4 mil 100 

personas, entre ellas varios recién nacidos (Poniatowska, 2005). 

B.2. Sindicato de costureras 19 de Septiembre  

Las costureras también fueron duramente afectadas. Cientos de talleres clandestinos se 

vinieron abajo, murieron 600 mujeres y miles quedaron desempleadas. La indiferencia 

de los patrones, dueños de los talleres, obligó a las costureras a trabajar juntas, de la 

mano de muchas organizaciones civiles, quienes las apoyaron y asesoraron.  

De todos los grupos sociales, las más olvidadas fueron las costureras. 

Evangelina Corona Cadena trabajaba junto con otras 40 mil costureras en 

los edificios de San Antonio Abad y José María Izazaga en más de 200 

talleres clandestinos. Se dañaron 500 talleres y las costureras que cosían en 

condiciones insalubres y sin prestación alguna quedaron sin empleo. 

Murieron 600 mujeres (Poniatowska, 2005). 

En ese momento, el sindicalismo en el sector de la costura tenía casi nula 

participación, debido a que las industrias eran pequeñas y se usaba el sistema de 

maquila domiciliaria, lo que no motivaba a la formación de sindicatos.21 GEM tuvo 

gran participación en los comienzos de éste, especialmente en el ámbito educativo 

sobre la formación y gestión de un  sindicato. 

 

El sindicato llega a tener una fuerza muy importante, pero también con 

mucha inexperiencia...y realmente se vuelve muy caótico. Ante esa situación, 

la participación de GEM se limita a orientar a un comité ejecutivo,  a la gente 

que tiene la cartera de educación, las distintas carteras y a sistematizar y 

difundir qué es un sindicato, por qué un sindicato de mujeres y qué significa, 

esas tres líneas perfilan el origen de GEM (Ana Maria Fernández, enero 

2008) 

 

                                                 
21

 Las ramas que concentraban en ese momento a más de la mitad de los sindicalizados eran la 
azucarera, ferrocarrilera, de hidrocarburos y eléctrica. Dentro de las menos sindicalizadas estaban la 
petroquímica, la alimentaría, la calera y la vidriera. 
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Evangelina Corona llevaba más de 20 años en la costura. En ese tiempo trabajaba en el 

edificio de San Antonio Abad Nº 150 en el piso 11. Ella fue la primera secretaria general 

del sindicato. 

 

éexactamente no me toc· a m² formar el sindicato, tampoco yo luché para 

ello, dadas las circunstancias con el mismo terremoto, posteriormente hubo 

gente que nos orientó, nos ayudó en el momento crítico, cuando todas nos 

tronábamos los dedos porque no sabíamos qué hacer con relación al trabajo 

que se había venido al sueloé 

éNuestra primera petici·n fue que reabrieran los talleres, para que nos 

siguieran dando trabajo, pero muchos empresariosés² perdieron mucho, 

pero también encontraron la oportunidad para deshacerse de todo el 

personal (Evangelina Corona, entrevista octubre, 2007) 

 

Las colonas ya se habían conformado como un grupo con identidad, caracterizado 

por la ayuda mutua y la solidaridad, influenciadas por los movimientos sociales y 

de la iglesia. No fue de extrañar su apoyo incondicional hacia las costureras 

afectadas en el terremoto. De alguna manera, al estar vinculadas a GEM se dio de 

forma espontánea el deseo de ayudar. Teresa Hernández, cooperativista 

fundadora de la CMH, llevaba trabajando desde la d®cada de los 60ôs en 

movimientos sociales-religiosos, como JOC, el MTC, FAT y la CEDEPAS.  

 

ése acercaron, al grupo que ²bamos, unas mujeres, muchachas y que en 

realidad nos empezaron a invitar: que mirenéhay que organizarseéellas ya 

hab²an organizado a otras y hasta hab²an preparado comidaéHay una 

iglesia (católica), que nos apoyó mucho y de alguna manera de ahí yo tengo 

la relación con Tere (Hernández). Posteriormente nos conocimos cuando ella 

formó la cooperativa junto a otras compañeras (Evangelina Corona, 

entrevista octubre, 2007). 

 



92 

 

Con los financiamientos europeos y de organismos locales, entre 1986 y 1987, 

consiguieron formar cincuenta cooperativas de confección de prendas de vestir, 

con mujeres obreras afectadas por el sismo y organizaciones sociales de apoyo a 

la mujer. Las colonas encontraron una vía para desarrollar el proyecto de 

cooperativa que ya venían gestando. De las cincuenta cooperativas, actualmente 

quedan dos, una de las cuales es la CMH. 

 

éY entonces, a partir del sismo, nos fuimos con las compa¶eras del 19 [de 

septiembre], por que...esteé nos latía estar ahí con ellas, además por el 

sismo, ¿no? Todo lo que estaban pasando. Éramos de las que andábamos 

metidas en esas cosas. Entonces fuimos ahí a tratar de ver que hacíamos, 

en qué ayudábamos. Ahí conocimos a varias compañeras, y bueno después 

ya nos tomaron en cuenta como si fuéramos parte de ellas (Teresa 

Hernández, junio 28, 2007).  

 

Lo que se rescata de esta experiencia es la identidad que se forja a partir de compartir 

un cotidiano: adversidades, carencias, anhelos, expectativas. Como bien explica 

Montoya (2007), son todas estas vivencias las que van dando forma a este reconocerse 

y diferenciarse. 

 

éLa identidad organizacional es la personalidad que tiene la organizaci·n, 

personalidad que es la unión de su historia, de su filosofía de trabajo, de su 

ética; es decir, la identidad de la organización es el conjunto de 

características, valores y creencias con que la organización se auto identifica 

y auto diferencia de las otras organizaciones (Teresa Montoya, 2007:23). 

 

C. Desarrollo de capacidades técnicas y de innovación 

La técnica, como hemos venido argumentando, está relacionada con la experiencia y el 

desarrollo de habilidades, que pueden ser de carácter manual, organizativo e 

intelectual. Aunque es indispensable el conocimiento, la habilidad que genera la 

práctica es finalmente lo que permite manejar una técnica. Habrá que agregar que el 
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desarrollo de una técnica está intrínsicamente relacionado con los valores, creencias, 

ideas y reglas del grupo que la desarrolla, o sea, con la configuración de la cultura. Es 

importante conocer las prácticas del grupo de cooperativistas que son, en gran medida, 

la respuesta a las transformaciones externas (Tamayo, 2005:78), como fue 

precisamente la crisis econ·mica de los 80ôs y el terremoto de 1985. 

  

La técnicas son entidades culturales de carácter abstracto, que pueden tener 

distintas realizaciones y aplicaciones y se pueden reformular o representar 

de diferentes formas (Quintanilla, 2005: 46). 

 

En el caso de la innovación, más allá de cumplir con su objetivo de mejorar en términos 

de costos y función un determinado objeto, también es necesario una actitud frente al 

cambio, por parte de los que invierten en ella y la desarrollan. Este es uno de los 

aspectos que hacen de la pequeña unidad productiva un sector tan limitado para 

enfrentar innovaciones. Pero como se podrá observar, el grupo de mujeres reunía 

condiciones que la propiciaron. 

 

Por otra parte, para comprender los intereses de la CMH, recordemos algunos aspectos 

relevantes de la definición de organización cooperativa que trabaja Montoya (2007). El 

primero de ellos es el que atribuye al cooperativismo los principios de solidaridad, 

esfuerzo y ayuda mutua para resolver necesidades individuales y colectivas. Un 

segundo está referido al tipo de necesidades, que además de económicas, incluye las 

de tipo social y cultural. Es fundamental el carácter democrático en el control de la 

unidad productiva. Estos aspectos están reflejados en la CMH, pero como se explicará, 

no son compartidos por todas las mujeres, punto de conflicto que originaría la salida de 

muchas. 

 

éhan estado capacitando a mujeres, como candidatas a socias o en talleres 

de capacitación dirigidos a la comunidad, este trabajo les ha dejado muy 

satisfechas ya que aunque las mujeres no se queden en la cooperativa, con 

el simple hecho de otorgarles un oficio para que sean económicamente 
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independientes, las cooperativistas están cumpliendo con uno de sus 

objetivos básicos, que es el poder contribuir a que las mujeres sean 

autosuficientes (Montoya, 2007: 158) 

 

 

C.1. El comienzo 1987-1992 ¿Quiénes somos? ¿Qué queremos ser? 

 

C.1.1. La mujer y la tecnología de la máquina de coser 

Si bien, la investigación no tuvo por objetivo trabajar el tema de género y su relación 

con la tecnología, fue una interesante casualidad que el estudio de caso fuera una 

cooperativa conformada sólo por mujeres, que permitió evidenciar una relación de larga 

trayectoria. La máquina de coser es hasta el día de hoy una tecnología vinculada 

principalmente a la mujer.  

 

En las últimas décadas no resulta extraño que en cada hogar existan una serie de 

artefactos que permitan realizar las necesidades de manera satisfactoria, el teléfono, la 

radio, lavadoras, etc. Pero existe un artefacto tecnológico, que desde comienzos del 

siglo pasado, es parte de muchos hogares, particularmente de familias de sectores 

populares: la máquina de coser. 

 

La primera revolución industrial trajo consigo la entrada de la mujer al mundo laboral 

remunerado. Las fábricas textiles comenzaron a recibir a las mujeres de los obreros 

que trabajaban en las fábricas aledañas, ofreciendo sueldos más bajos. La condición 

de la mujer como mano de obra barata, sigue en la actualidad siendo una realidad, 

particularmente en México con la maquila. Las mujeres poseen habilidades motrices 

más delicadas que aumentan la calidad de las confecciones, lo que también ha influido 

en que predominen en el oficio de la costura. 

 

Cuando se diseñaron máquinas de coser para usar en pequeñas habitaciones, el 

trabajo doméstico se volvió una forma de recibir ingresos sin dejar de atender el 

cuidado del hogar y familia. Esta visión tradicional de la mujer ha permitido en pequeña 
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medida una independencia de ella, al tener la posibilidad de generar ingresos. Pero 

también se ha perpetuado como una forma de controlarla, al permanecer durante su 

jornada laboral en su casa. 

 

El taller dom®stico tambi®n est§ vinculado al ñcuidado familiarò por parte de la mujer. Es 

más barato comprar telas y confeccionar prendas que conseguirla en los mercados. 

También permite la reparación de prendas de los integrantes de la familia y las prendas 

del hogar, como sábanas, cortinas, manteles, servilletas, etc. Esta relación con la 

tecnología ha contribuido al rol que tiene la mujer en algunas sociedades: ser madre,  

cuidar de sus hijos y esposo. Esta situación es la realidad de casi todas las 

cooperativistas. Desde pequeñas conocieron las máquinas por tenerlas en sus hogares 

o por recibir capacitación en las escuelas. Ha sido el oficio por excelencia para las 

mujeres de escasos recursos. 

 

La fábrica textil también ha sido la experiencia de algunas cooperativistas. Pero es un 

trabajo distinto que en su mayoría no fomenta el desarrollo de las habilidades. Es 

frecuente en las obreras realicen sólo una parte de la confección, por ejemplo ñhacer 

cierresò. Como se explicar§ m§s adelante, esta realidad no permite desarrollar 

satisfactoriamente una técnica y limita las capacidades creativas de las mujeres.  

 

El primer acercamiento de las colonas con la técnica de la confección fue por la 

necesidad de economizar en las compras de los uniformes escolares de sus hijos. El 

confeccionarlos entre ellas les permitía ahorrar y sentir una mayor satisfacción y 

autoestima por el valor que implica tener una habilidad y conocimientos específicos 

para mejorar la calidad de vida de ellas y su familia.  

 

C.2.1. El espacio y la casa-taller 

Luego de la contingencia del sismo de 1985, el grupo de mujeres participó en el 

sindicato de costureras 19 de Septiembre. Las organizaciones internacionales que 

apoyaron con recursos a las costureras (Pan para el Mundo, Embajada de Cánada, 
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Hijos de la Caridad, entre otras organizaciones), permitió al grupo de colonas optar a un 

crédito y recursos para comprar y equipar un taller de costura.  

 

Deciden comprar una casa en la colonia Emiliano Zapata, muy cerca de la unidad 

Piloto-Infonavit (ver mapa1). La decisión de quedarse en su entorno inmediato responde 

a los objetivos que persiguen: ayudar a la comunidad, capacitando a jóvenes mujeres e 

impartiendo talleres, la flexibilidad en los horarios de trabajo, permitiendo a las madres 

atender a sus hijos y la generación de empleo y salarios. Aspectos que influyeron en la 

decisión de que la cooperativa estuviese ubicada en el mismo espacio. El contar con un 

taller o espacio propio reforzó en las cooperativistas el capital social, aumentando sus 

capacidades productivas, al tener un control en el uso de ese espacio-taller. También 

influyó en las motivaciones y responsabilidades adquiridas para emprender el proyecto 

de cooperativa. 

 

Como se mencionó en el capítulo de redes sociales, la cercanía física, aumenta el 

capital social y productivo. Pero también ha sido relevante en la calidad de vida de las 

cooperativistas. En este sentido, la ubicación del taller en la calle Anenecuilco 52, ha 

permitido a las mujeres estar cerca de sus hogares, ahorrando tiempo y dinero en sus 

desplazamientos casa-trabajo. Es evidente que  la cercanía espacial ofrece mayores 

satisfacciones personales. A su vez, permitió en los comienzos de la CMH responder a 

los trabajos de maquilas, que exigían largas jornadas laborales, las que podían alternar 

con la atención a sus hijos. En muchas ocasiones los hijos podían permanecer en la 

cooperativa mientras sus madres trabajaban.  

 

La casa-taller esta conformada por seis habitaciones, baño y cocina. En la planta baja 

se encuentra un recibidor de clientes, el taller de máquinas y de planchado, la cocina y 

baño. En el segundo piso existe un gran espacio para el corte de telas y para reuniones 

diversas (charlas educativas sobre temas de género y laborales que han dado durante 

toda la existencia de la CMH). También está una oficina y dos pequeñas bodegas. Es 

un espacio amplio que permitió en sus comienzos albergar a cuarenta trabajadoras (ver 

imágenes en anexos).  
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También se pudo observar que la casa-taller ha ofrecido a las cooperativistas un lugar 

de trabajo cómodo y satisfactorio, no solo por la infraestructura, sino que por la 

propiedad que tienen en su uso. Por ejemplo, la cocina es un espacio de convivencia 

cotidiano y de celebraciones diversas (día de reyes, posadas, cumpleaños). Las 

trabajadoras diariamente detienen sus labores para calentar o preparar alimentos, 

generando un lugar para la alimentación y distención a la vez. El trabajo cooperativo y 

colectivo ha significado para las mujeres una mejora en las exigencias del oficio, me 

refiero particularmente en la libertad que tienen en su puesto de trabajo, en el cual 

pueden ir al baño las veces que lo necesiten, escuchar música y noticias, entablar 

conversaciones entre ellas, es decir, realizar un trabajo en un ambiente cómodo y 

ameno, que disminuye considerablemente el desgaste físico que significa estar en una 

maquina de coser durante varias horas al día. Características totalmente ajenas al 

trabajo en una fábrica. Con esto se puede concluir que el taller, tanto por su ubicación 

como por su uso, aumenta la calidad de vida de las cooperativistas. 
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Mapa 1. Ubicación de la CMH en la ciudad de México 

Delegación Coyoacán, Colonia Emiliano Zapata, Calle Anenecuilco 52. 

 

Fuente: Mapas de México en la versión impresa de Guía Roji ( www.guiaroji.com.mx) 


